
C r ó n i r a  a m l i o $ | { l t t n d O E

R E V IS T A  QUINCENAL

D E  P O L Í T I C A ,  L I T E R A T U R A .  G I E I í C I A S .  I N D U S T R I A  Y  C O M E R C I O

AÑO II . L U N E S , 25 D E  ,M ARZO  D E  1861. NUM. 6.

SUMARIO.

Crónica general.—La cuestión Méjico.—Discursos acadé­
micos, por D. Francisco Javier Simonet.—£/ gobierno es­
pañol y el tráfico negrero, por D. Isidoro Doroeneeh.—La 
pintura en España durante el reinado de Felipe ¡V, por 
D, E. V.—Literatura arábigo-hispana, porD. Juan Miguel 
de Losada.— £1 Bálsamo i e  las penas, por Doña Angela 
Grassi.

CRON ICA  G E N E R A L .

I.

L a  discusión sobre la  política del gobierno en los 
asuntos de Ita lia , que quedaba pendiente en e l Con­
greso cuando apareció nuestro ültim o número, ha te r­
m inado como com enzó; siendo una série no in terru m ­
pida de derrotas m orales para el m inisterio.

A  pesar del refuerzo que este quiso ten er del señor 
m inistro  de Estado, que ha  vuelto á  enferm ar á conse­
cuencia de los m alos ratos que pasó, no tan solo no ha 
logrado sa lir victorioso de los ataques de los interpe­
lan tes, pero n i aun dem ostrar siquiera que habia se­
guido una m archa fija  y  determ inada en las cuestiones 
italianas. Todo svi empeño fué poner ’en  evidencia que 
habia sido n e u tra l; cosa  dificilísim a y  que lo que de 
público se sabe acerca de la  conducta de nuestro em ba­
jad o r cerca de Francisco  I I ,  basta á contradecir.

S in  em bargo, com o h ay  quien tiene gustos m u y ra­
ro s, no faltó un diputado, resellado a l fin, que presen­
tase una proposición en la  cual se  pedia á la  Cám.ara 
popular, que declarase que habia oido con satisfacción 
las esplicaciones del gobierno sobre su política en la  
cuestión ita lian a ; proposición que, á  pesar de ser un 
verdadero epigram a después de lo que e l Congreso ha­
b ia presenciado, fué aprobada en el acto por la  m ayo­
ría . V otaron en contra 44 . en  pró 176, y  40 represen­
tantes del pais se abstubieron de v o ta r; y  com o estas 
abstenciones indican que no se habían convencido los 
que á  ta l recurso apelaron, con las esplicaciones del go­
bierno, viene á resu ltar que fueron 8 8  ios diputados á 
quienes no logró satisfacer e l m inisterio.

Podria consolarse en cam bio con los 176  aprobantes; 
pero para que su a legría  no fuese com pleta , sacaron á  
re lu cir los periódicos una lis ta  de los representantes 
del pais que son em pleados, de la  cual se desprende 
que 113 de esos 176 son empleados y  que cobran en 
ju n to  del Tesoro nada m enos que 6 .316 ,000  reales.

P ara  honrar á  los diputados empleados es necesario

suponer que tienen  obligación de votar con e l gobier­
no, toda vez que en e l m ero hecho de serlo, dem ues­
tran  que están de todo punto conform es con su políti­
ca . R ebajan d o , por lo  ta n to , esos 113 votos obligados 
de los 176 , resulta que la  m ayoría verdadera del go­
bierno no pasó de 83 votos, ó  lo que es lo  m ism o, que 
aquellos á quienes satisfacieron las esplicaciones del 
gobierno, son en ju n to  21 m enos que lo s 84 que no se 
dieron por satisfech o s; y  h é  aqui cóm o bien mirado, 
e l triunfo del gobierno ha  quedado reducido á una der­
rota verdadera.

Una vez term ín a lo  este  incidente que en ta l a lto  
grado escitó  la  atención general, volvió á ocuparse e i 
Congreso de la  discusión del proyecto de ley  de gobier­
no de las  provincias.

E n tre  los artícu los que m as efecto habían producido 
en los diputados m edianam ente liberales, figuraba e l 20 
a l lado del que estableció los célebres subdelegados. 
R educíanse por él las  diputaciones provinciales a m e ra s  
oficinas del gobierno y  se las  despojaba con sus pres­
cripciones de la  m ayor parte de las facultades que la  
centralizadora y retrógrada ley  v igente les h a  de­
jad o . L a  m ism a obstinación que respecto á  los subde­
legados m anifestó e l gobierno acerca de articulo  ¡tan  
escesivam ente an ti-Iib era l, y  los que cansados y a  de 
suscribir á  cuanto e l m inisterio quiere, se propusieron 
atender en alguna ocasión á !a  ju stic ia , presentaron 
una enm ienda encam inada á que se facultase á  las d i­
putaciones provinciales para entender de todos lo s ne­
gocios de in terés peculiar de la  provincia, de los pre­
supuestos y  cuentas de los ayun tam ientos,  y  de todos 
los asuntos referentes á  los municipios.

Empeñado fué e l debate; pero la  votación curiosísi­
m a: 138 votos desecharon la  enm ienda, pero los dipu­
tados que votaron en pró fueron 63.

A continuación se aprobó e l artículo por 122 votos, 
pero llegaron á  67 los representantes del pais que di­
je ro n  « 0.

L o curioso está  en  que en tre  estos 67 y  aquellos 63 
se cuentan 31 m inisteriales, ó  por m ejor decir, ex -m in is-  
teria les, puesto que desde entonces dejaron de serlo; 3 1 
individuos de aquella fidelísim a m ayoría que hasta 
entonces hab ia  votado unida y com pacta con e l gob ier­
no, y que y a  está  fraccionada en disidentes y  cons­
tantes.

A  gran  parte de la  m ayoría no le h acia  fa lta  otra 
cosa que un je fe  para sacudir e l yugo con que e l go­
bierno la  su jetab a , y  habiéndolo encontrado al fin en 
uno de los fundadores de la  unión l ib e ra l, que disiente 
del m inisterio, aprovecluiron algunos de sus individuos
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e sta  ocasion para quem ar las  naves y  ponerae frente á 
frente úel gobierno. La m ayoría q ae  aquel dia entró en 
e l Congreso form anáo un solo todo, salió dividida en 
dos fracciones; la  situación que hasta  entonces se lla ­
m aba unionista cam bió repentinam ente de nom bre, se 
lo  trasladó á la  fracción disidente, y  se quedó con e l  de 
vicalvoí-isla á  secas.

E l  asom bro que causó al gobierno la conducta de 
aquel personaje de la  unión y  la  defección de los 31 di­
sidentes no fué m enos grande porque tuviera motivos 
para esperar que m as tarde ó  m as tem prano debia suce­
der lo  que entonces sucedió. E l  personaje en cuestión 
que Tenia siendo oposicionista, tácito  lo fué desde en­
tonces declarado; los disidentes que no se m ezclaban ya 
sino con disgusto con los individuos de la  m ayoría, se 
separaron de ellos un gran trecho.

P ero  no paró en esto la  desdicha dei m inisterio; es­
taba allí el artículo 30 del m ism o proyecto para darle 
un nuevo disgusto. F u é  aprobado por 110 votos, pero 
tuvo 69 en contra.

De este  modo la  oposición se ha  venido pareciendo, 
com o no ha  faltado quien diga, á  una bola de n ieve. 
E n  la  votación sobre la  política del gobierno en  Ita lia  
reunió 44 v o to s , en la  de la  enm ienda al art. 2 0  del 
proyecto de ley  de gobierno de las provincias 63, en  la  
de ese  m ism o artículo 67 , y  en esta  del 30 , 69,

E n  las  filas m inisteriales h a  habido tam bién su pro­
gresión; pero en  sentido inverso. E n  la  votación de 
Ita lia  tuvo el gobierno en su favor 176 votos, en  la  de 
enmienda al a r t . 20 mencionado, 138 , en  la  de este 
articulo 122, y  finalm ente, en la  del a rt. 30 nada mas 
que 110.

L a  oposición vá aum entando sus adeptos dos á  dos; 
la  m ayoría vá disminuyendo los suyos docena por do­
cena; pero e l resultado v iene á  ser el m ism o,

E n la  discusión del resto de la  ley  ha  querido e l g o ­
bierno contener la  em igración á  fuerza de concesiones; 
cuantas enmiendas han presentado los disidentes de­
clarados y los disidentes por d ecla rar, han sido adm iti­
das con la  m ayor benevolencia y  sin el m enor regateo.

Asi no es fácil que conozca á  la  ley , si la  m ira por 
sus últim os artículos, el m ism o que la  hizo; pero no por 
eso d eja  de ser m enos detestable. Term inada ya su dis­
cusión, resa lta  e l conjunto m as m onstruoso que e s  po­
sib le  im aginar.

A l m ism o tiempo que de este  proyecto de ley , se ha 
ocupado el Congreso de algunos otros asuntos, de los 
que únicam ente harem os m ención de aquellos que tie ­
nen im portancia.

L as actas de la  elección de G uernica han sido d es­
aprobadas porque el elegido era diputado por otro dis­
trito  cuando le dieron sus sufragios los electores de 
aquel colegio. E l deseo de saber e l estado en que se 
halla el interm inable proyecto de ley  de im prenta, dió 
lugar á una pregunta á  que la  com isión contestó del 
modo m as evasivo que le fué posible. A  otra sobre si 
habia rem itido e l gobierno las  listas de los diputados 
que han recibido gracias del gob ierno , se  contestó 
tam bién de cualquier modo. Una petición de los te n e ­
dores residentes en P aris, de la  deuda am ortizable, para 
que. adem as de los doce m illones á ello destinados, se

invirtiese en su am ortización e l 2 0  por 100 de la  venta 
y  ren ta  de los bienes de propios, se resolvió en sentido- 
negativo.

Con una de aquellas fórm ulas de cajón que n a ­
da significan; otra  del ayuntam iento de Zaragoza 
para que se nom brase una com isión que exam inara e i 
espediente del ferro -carril de aquella  capital á  F ran cia  
por H uesca y  C afranc; y  de un modo am biguo la  de 
los que desean la  com pleta supresión de pasaportes.

D el Senado pudiéramos m u y bien pasar sin  decir 
nada. No ha celebrado en la quincena m as que dos ó 
tre s  sesiones, en las  cuales no se ha  discutido ningún 
asunto de im portancia. E l anuncio de varias interpela­
ciones y  en tre  ellas una sobre la  trata  de negros en 
Cuba, y la  necesidad de cohibirla, y  la  aprobación de 
varios dictám enes, ha  sido cuanto allí se ha  visto.

No han escaseado los sucesos extra-parlam entarios 
durante la  quincena.

E n tre  ellos figura en primer térm ino la  crisis  m inis­
te ria l. E s  cosa sabida que las cosas mal arregladas du­
ran  poco, y  por eso á nadie ha  sorprendido o ir hablar 
de crisis, cuando no hace m ucho tiem po que la  hubo, y 
se  resolvió dejando en pié Jas cuestiones que la pro­
m ovieron. L as  m ism as causas de antes son las que 
ahora la  ocasionan; los ex-progresistas no pueden lle ­
v ar con calm a la tendencia retrógrada de la  situación, 
y  am enazan con una defección que concluiría de segu­
ro con la  existencia de la  unión liberal. E l presidente 
del Consejo de m inistros quiere evitar á  todo trance 
que esto llegue á suceder, y  se adhiere a l modo de sen­
tir  del m inistro  resellado, que quiere que se haga a l­
guna m anifestación liberalizadona. Los m inistros mo­
derados se m uestran algún tanto  d isplicentes, y  de 
todo eilo  resu lta  un desconcierto que hace imposible 
que continúen asi las cosas mucho tiempo.

E n  vista de la actitud de los ex-progresistas, se cree 
que la crisis se resolverá en sentido favorable á  sus as­
piraciones. y  de ahí que cuantas candidaturas circulan 
para las vacantes que se supone que han de resu ltar - 
e n  e l m inisterio, están formadas casi esclusivam ente 
de nom bres de resellados.

H ay quien opina que, así com o la anterior, se conju­
rará  esta  crisis , y  que todo se arreglará disolviendo las 
Cortes, que y a  com ienzan á sublevarse, ó suspendien­
do, cuando m enos, las sesiones. A rreglo seria  este, co­
m o á prim era vista se com prende, peor que e l anterior; 
pero se hab la  de él con tan ta  insistencia y  tan  m arca­
da intención por los órganos del m inisterio en la  pren­
sa , que no puede dudarse que está  en proyecto.

Sea  de ello lo  que se quiera , el resultado es, que la 
situación se aproxim a á  su punto final; s i en tran  1 > re ­
sellados en e l gobierno, queda en frente de é l la  trac­
ción de los d isidentes; s i se disuelven las C ortes, sabe 
D io slo  que saldrá de las nuevas elecciones; y  s i se 
suspenden las  sesiones, p ro g resistas, resellados, mo­
derados y  diside.ites form arán una sola falange que, 
en la  prensa y  en otros terrenos, podrá poner al m inis­
terio  en grande apuro.

N uestro ex-em bajador ee M éjico, que habia querido 
retard ar todo lo posible la  vuelta á España, para dar 
tiem po á que se desvirtuase e l tristísim o efecto produ-
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cido por sus errores y  sus inconveniencias, y  qne en 
vez de venir á  ilu strar con sus esplieaciones al gobier­
no para que em prendiese desde luego la  m archa mas 
conveniente en los sucesos de aquella república, se ha­
b ia ido á solazar por In g laterra  y  F ra n c ia , ha  llegado 
al fin á  esta  corte . E s  tanta  la  curiosidad que inspira, 
que todos se desviven por verlo y  oírlo . S e  cree que 
hablará en el Senado, y  que alli defenderá su conducta, 
y  aun hará ciertos cargos a l gobierno, de que este  se 
m aestra  bastante  tem eroso. E s  desgracia la  del m inis­
terio , que en cada em bajador que vuelve, encuentra un 
nuevo enem igo.

L a  real fam ilia ha  salido para A ran ju ez, donde per­
m anecerá h asta  que e l calor com ience. B ie n  mirado 
este suceso por su  índole, nada político, es un nuevo 
percance para e l gobierao, que adem as de estar sepa­
rado de uno de sus individuos, que h a  de residir en 
aquella población, tendrá que andar constantem ente 
derlas Córtes á S . M ., y  de Madrid á  A ranjuez, para 
ev itar que de una ú  otra parte salga e l rayo que ha de 
term inar con sn ex isten cia .

L a  situación de las provincias andaluzas tien e  alar­
mados , y  con ra z ó n , á  los am antes del órden. A si en 
la  de Granada com o en la  de M álag a , se  están encon­
trando incesantem ente de algún tiem po á  esta  parte 
hilos de conspiraciones, y  en varios pueblos com o en 
A n teq u era , Zafarraya y  A lh am a, han estallado m oti­
nes m as ó m enos m erecedores de atención , cu yo objeto 
al p arecer, h a  sido abogar en favor de la  causa repu­
blicana. L as autoridades trabajan  con  afan para p re ­
cav er trastornos, y  en gran  parte de la s  poblaciones de 
aquellas provincias, se instruyen sum arios y se hacen 
nnm erosas prisiones.

L os diarios absolutistas tom an de ello pié para c la ­
m ar contra los revolucionarios y  contra la  libertad , 
m anifestando un tem or por v er alterado e l órden de 
que no se m ostraban poseídos cuando ocurrieron los 
sucesos de San  Cárlos de la  R ápita. O tros periódicos 
creen  hallar c ierta  relación  en tre  e l aum ento que está 
recibiendo la  guarnición de G ibraltar, y ese  m ovim ien­
to  insurreccional de las  provincias andaluzas; pero los 
m inisteriales tranquilizan acerca de este últim o extre­
m o , cosa que no hace gran  m ella , porque todos saben 
ya lo que son lo s m inisteriales en cierta  clase de cues­
tiones.

S i  hubiera de aten d erse , no al m érito, sino a l núme­
ro  de los escrito s del e i- in fa n te  D . Ju a n , seria  indu­
dablem ente un gran  publicista. A  todos sus m ani­
fiesto s , renuncias de coronas, y  cartas  á los reyes y á 
los presidentes de las có r te s , ha  venido á añadir últi­
m am ente una especie de proclam a á  los carlistas para 
que se  decidan á tenerlo  por rey , que ha  circulado con 
profusión, y  de la  cual se ha  hecho sin  em bargo el poco 
ó ningún caso que m erece.

A estos sucesos que son los m as im portantes que han 
ocurrido desde nuestro últim o núm ero, no hay que 
agreg ar m as, para que sea  com pleta la  reseña de todos 
los que han llam ado la  a ten ció n ; la  vista de la  causa 
que se sigue al diputado á có rtes , ex-d irector de Con­
sum os, y  que con gran  concurrencia se ha  verificado en 
e l tribunal Suprem o de Ju stic ia .

II .

L a  situación política de Europa es la  m ism a abso­
lu tam ente la  m ism a que hem os bosquejado en núes - 
tra  últim a R e v is ta ; no se ha  desvanecido una sola de 
las  tenebrosas nubes que cubren e l horizonte; no ha 
venido un solo rayo de luz á  ilum inar e l caos inform e 
en que v ag ar hoy lo s hom bres y  los poderes.

Nada se ha  adelantado en la  cuestión de R o m a; P o ­
lonia vive todavía en tre  la  esperanza y el tem or; e l im ­
perio de O riente parece próxim o á derrum barse y  ab rir 
paso á la  civilización; la  cuestión alem ana sigue siendo 
augurio de Inuevos y poderosos trasto rn o s; las  n o­
ticias de los Estados-Unidos anuncian que ta l vez la  
guerra e s ta lle , en tre  los Estados herm anos, y  en  el 
mismo P ortu gal deja sen tirse el trastorno, que ag ita  
hoy sus a las en  to m o de todos los pueblos.

E n  medio de esta  confusión ¿q u é es lo  que se  puede 
esperar, qué es lo que se debe tem er de los aconteci­
m ientos?

E n lo s mism os m om entos cn  que se esperaba que la 
cuestión rom ana entrase en una v ia  franca y desem ba­
razada, y  que e l emperador Napoleón, ó cerrase  la  puer­
ta  á toda esperanza del P iam onte, respecto á  este asun­
to , ó re tirase  sus tropas y  perm itiese á las  tropas ita lia ­
nas ocupar la  ciudad etern a , h éaq u i que se dan nuevas 
tregu as, que se aphiza su solución; m ejor dicho, que se 
espera que los acontecim ientos precipiten esa solución 
que tan to  se dilata por m iedo á  los ultram ontanos, por 
no d isgu star á  los que desean que e l nuevo reino de 
Ita lia  se constitu ya, teniendo par capital á  R om a.

P arece , sin  em bargo, que los sucesos se precipita­
rán ; que será  necesario to m ar una actitud  decidida; 
que, en fln  pronto sonará la hora en que deben acabarse  
las vacilaciones.

E l  em perador de A ustria se apresura á  tom ar acta  
de las palabras que en el P arlam ento italiano se han 
pronunciado y escribe á  Napoleón recordándole sus 
com prom isos de V illa fran ca , declarando que su actual 
posición en  Ita lia  no puede prolongarse, y que, si las 
tropas francesas abandonan á Rom a se considerará 
libre de los com prom isos contraídos en V illa fran ca . Na­
die sabe todavía cu ál ha  sido la  respuesta del em pera­
dor; ¿pero qué respuestad ará el tercer Bonaparte á  una 
carta  tan  term inante que le  pone en el caso de, ó  a y u ­
dar á los piam onteses, y encender de nuevo la  guer­
ra  contra e l A ustria, ó h acer que se cum plan los cé le ­
bres prelim inares de paz? S e  sabe que Napoleón 
ofreció á  su orador dem ócrata que el poder tem poral d el 
P a p a  conclu irá  en su consecuencia; ¿no puede creerse  
que, cuando parece se tra ta  de aum entar la  guarnición 
francesa de R om a, sea solo para prevenir que el A u s­
tria , en  un m om ento da'lo, pueda detener al P iam onte 
en su camino?

Napoleón sabe que una sola palabra suya bastaría 
para detener á su antiguo aliado en los lim ites que la 
prudencia le  m arcase, ¿á qué, pues, aum entar la  guar 
nicion de Rom a? ¿No es esta  la  verdadera respuesta á 
la  c a ita  de Francisco  José?

E s, pues, evidente que Napoleón está  por com pleto 
de acuerdo con V íc to r M anuel, y si se añade á esto que
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e l emperador de R usia no vé con disgusto la  política 
seguida en Ita lia  por e l P iam onte y  la  F ran cia , nos con­
vencerem os que m ucho es lo  que tiene que tem er e l 
A ustria respecto á sus posesiones ita lianas, y que poco 
m u y poco, deben tem er F ran cia  é Ita lia  de un ene­
m igo a quien se h a  vencido, y  e l cual no tien e por 
cierto  la  ju s tic ia  de su parte. E l apoyo m oral de Rusia 
a  la  cau sa ita lian a  es evidente. L a  prensa rusa no es 
libre; reciben sus palabras la  sanción oficial, digám oslo 
asi, y cuando en estos m om entos los periódicos de 
aquel imperio no tienen  m as que frases benévolas para
el Piam onte y para Napoleón, séanos permitido creer,
que fijos sus o jos en O riente, en donde tam bién los tie.  ̂
ne la  F ran cia , vea con a leg ría  desaparecer el antes po­
deroso im perio de A ustria, para de este  m -d o no tem er 
de ninguna nación , cuando se tra te  de hacer desapa­
recer e l im perio de O riente, y  rep,artirse entre Francia , 
In g laterra  y  R u sia  el m iserable im perio otom ano.

T al vez nos hallam os cercanos á presenciar un nue­
vo cnm en, parecido al de Polonia; ta l vez la  ocupación 
de S iria , la  petición del P arlam ento de las islas Jó n icas  
el odio que todos los dias esta lla  en tre  los principados 
y  el im peno, no sean m as que los signos precursores 
de la  nueva torm enta que am enaza al O riente. P or fo r­
tuna, la  ruina del v iejo  im perio, será  favorable á  la  c i­
vilización, que entonces no h allará  cerradas las puertas 
del A sia. E l im perio de los Solim anes h ab rá  desapare­
cido, y no dudamos que aquella  santa  tierra  en la  cual 
uvieron lugar las sublimes y prim eras escenas de n u es­

tra, redención, quella tierra  que guarda el venerado se ­
pulcro del h ijo  de Dios, no sustentará en adelante á  los 
hijos del pecado. La nueva cruzada será fértil en bue­
nos resultados.

Hacia el Norte parecen agolparse las tormentas que 
estallaran en el Mediodía, y qne tan hondamente la 
han conmovido.

L a cuestión de H olstein sigue ocupando la  atención 
de cuantos ven en la  actu al organización alem ana un 
germ en de nuevos trastornos que rem ueven las tum ul­
tuosas escenas q ne han tenido lugar en el tem plo de 
San  P ab lo .

L a  unidad germ ánica está  en  e l sentim iento de to ­
dos los verdaderos alem anes, lo m ism o que la de Ita ­
lia , en los de los italianos, y  com o e sta , ha de traer 
graves trastornos el dia que se trate  de p lantear. H un­
g ría  y  Polonia son á su vez una am enaza constante, 
y  prueba grande de la  prudencia del em perador de R u ­
sia , es lo acertado que andubo en cuanto á las conce­
siones, que y a  que no otra cosa, reclam aban los infeli­
ces polacos, esos h ijos de la  nación m as noble y  des­
graciada. ¿B astarán , sin em bargo, dichas concesiones?
E l emperador se negó á darles la  Constitución de 1815 
y cuando esto se Ies niega, cuando lo qoe los polacos 
desean m as es recobrar su nacionalidad, puede creerse 
que las concesiones hechas no harán m as que aum entar 
los deseos de conquistar otras nuevas, y de ninguna 
m anera aca llar sus legítim as pretensiones. Pesa sin 
em bargo sobre ellos, el peso de los batallones rusos, y 
agradecer deben a ! autócrata esa especie de lim osna 
que ha hecho á los infelices polacos.

E n  cuanto á H ungría, ¿qué podremos añadir? Nada.

H ungría espera e l m om ento en que pueda lanzar el 
grito  de independencia, y  la  actitud de los com itados 
la  de los em igrados, en tre  los cuales d .scuella K o u s- 
suth . cuyos billetes del em préstito húngaro no ha  po­
dido h acer e l A u stria  que se decom isasen por el g o ­
bierno inglés, todo anuncia que el dia en que suene 
la  hora de la  redención del V éneto , resonará en Pesth  
y  en las  nobles m ontañas de H ungría. ¿Cuándo suce­
derá esto? Pendiente todavía la  cu estión  de R om a y  r e ­
legada su solución para dentro de seis m eses, tendrán 
que esperar á que los voluntarios de Garibaldi pene­
tren  en el V éneto y  den la señal de ataque contra el 
A ustria.

Hemos dicho al principio que hasta  en el m ism o P o r ­
tugal, ha  habido m ovim ientos políticos dignos de a l­
guna atención, sobre todo por _ parte del gobierno e s­
pañol.

E fecto  de la  antipatía que ciertos hom bres políticos 
profesan á  las herm anas lazaristas, efecto tam bién de 
que estas no han sabido huir de las dificultades que las 
cercan, de aqui el que el conflicto haya llegado á esta­
lla r , y  que tomando ciertos personajes políticos la  de­
fensa de dichas herm anas lazaristas , levantasen en la 
Cam ara de los P ares su voz contra el gobierno, de una 
m anera tan  imprudente y to rp e, que de aquellos m is­
mos bancos saliesen las voces de «Ab.ajo la Cám ara de 
los Pares!»

_ E ste  suceso íntim am ente ligado con e l célebre «m ee- 
t in g . de L isboa, que tanto desfiguraron en España los 
periódicos adictos al g o b iern o , sin que com prendam os 
cl m otivo, debe llam ar nuestra atención. E n  P ortu gal, 
en donde tanto se habla y  se escribe en contra de la  
unión ib érica , alli en donde cada dia se quiere v er en 
la  m as leve é  indiferente actitud de España una am e- 
naza contra su independencia, a llí es donde se oye á 
menudo los g ritos que tanto  asu stan  á los am antes de 
la  independencia lusitana. E n  P ortu gal, mas que en 
España, es donde m.as se t ra b a ja , por llegar á la  unión 
deseada de ambos p u eblos, y  es que a l l i , se siente de 
una m anera m as urgente de buscar rem edio á la sitúa- 
cion financiera, tristís im a, que am enaza, no su inde­
pendencia, sino su créd ito .

E sto  no e s  en m anera alguna lastim ar el legitim o 
orgullo de nuestros herm anos, h ijo s  de una m ism a ra ­
za, con unas m ism as glorías, con igual porvenir; ju sto  
es que busquen en E spaña e l apoyo que necesitan, así 
com o nosotros buscamos en la  alianza del vecino reino, 
una nueva fuerza que venga aum entar las  que ten e­
m os, y á  h acer de la  Península ibérica una nación rica 
poderosa, tem ible ta l vez com o lo ha  sido en otros 
tiempos.
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LA  CUESTION D E M ÉJICO .

D e m uy diversa m anera ha  sido apreciada la  con­
ducta del em bajador de España en M éjico y el proceder 
del gobierno de aquella república al espulsarlo, por los 
órganos en la  prensa de los diferentes partidos políti­
cos. Los de Oposición han aprovechado ha.sta los m e­
nores incidentes de lo sucedido, para dem ostrar que la 
honra de la  nación ha  sido vulnerada, que e l gobierno 
es e l responsable de ello  y  que es necesario obrar del 
modo m as enérgico , para hacer en trar en razón al de 
Ju á re z  y  dar á  España las reparaciones oportunas; a l 
paso que los m inisteriales se han desatado en denues­
to s  contra e l golúerno m ejicano y , sin contradecir que 
h a  habido in ju ria , han dedicado especialm ente sus es­
fuerzos á presentarla com o inm otivada y  á  h acer ver 
que el gobierno no tien e la  culpa de lo sucedido, que 
su conducta en los asuntos de M éjico  se  acomodó á  las 
conveniencias nacionales, y  que e l  em bajador español 
ha  sido v íctim a del m as in justo a tro p ello ; pero sin ver 
la  necesidad de tom ar venganza n i de exigir-inm edia- 
tas  reparaciones.

Como desde luego se observa, esta  conducta es m e­
nos lóg ica que la  de los oposicionistas, toda vez que 
s i reconocen la  in ju ria , debieran convenir tam bién en 
que era  necesario , para que la honra nacional quedase 
en el lugar que le  corresponde, obtener la  oportuna sa­
tisfacción ; pero ni unos n i otros han presentado el 
asunto bajo  su verdadero aspecto.

Nosotros nos hem os abstenido á  propósito de em itir 
nuestra opinión, y  hem os querido esperar á  que estu­
viesen algún tan to  calmadas las pasiones para hacerlo. 
A l ocupam os hoy  de e lla , lo harem os con la  severa 
im parcialidad que es siem pre la  norm a de nuestra con­
ducta; y  la  m ejo r prueba está  en que vam os á tratarla , 
no en e l terreno de la  política, en  e l que la  han venti­
lado los dem ás diarice, y  del que, en nuestro sentir, es 
com pletam ente ag en a , sino en el del derecho de gen­
te s , á  que propiam ente pertenece.

Con arreglo á las prescripciones de este , todo gobier­
no tiene e l derecho de h acer salir d el territorio  de la  
nación al em bajador que, desconociendo la índole de su 
m isión, se constituya en obstáculo para la  m arch a des­
em barazada de ese m ism o gobierno, fom ente ¡as dis­
cordias intestinas, favorezca á  los enem igos del órden 
de c o ^  establecido, ó  intervenga de algún otro modo 
ilegitim o en los asuntos del p aís; derecho que vienen 
ejerciendo los gobiernos desde tiempo inm em orial y  
que no lea h a  negado ningún escrito r de derecho de 
gentes. L as prerogativas del em bajador no pueden nun­
ca ser un im pedim ento para que se  obre en este  sen ti­
do, y  e l derecho de em bajada que tien e todo Estado 
soberano, no sufre la  m enor in ju ria  porque de ese mo­
do se proceda. P ara  que un soberano lo  e je rcite  es n e ­
cesario que no aten te  á  los que bajo  otros conceptos 
tienen  los dem as; y  para que un em bajador ten ga de­
rech o  a que se le guarden las  consideraciones de ta l, 
que no faite  á  las  que se  m erece el gobierno cerca del 
cu al ha  sido acreditado.

Con ta l de que haya m otivo suficiente para ello , y  
que la  espulsion se verifique guardando al em bajad or 
los m iram ientos debidos y  velando por su  seguridad 
personal y  por sus privilegios h asta  que llegue á la 
frontera del Estado en que e jercía  su cargo , no hay  
n i puede hab er ofensa para la  nación que lo envió, ni 
para su  soberano, cuya persona representa, en espul­
sarlo .

E l  derecho de hacerlo  sa lir  del territorio  nacional no 
puede ponerse nunca en d u d a, y e l e jercic io  de un de­
recho no es ja m á s  una in ju ria. P odrá haber ofensa en 
la  espulsion, pero no consistirá  en la  espulsion m ism a, 
sino en e l modo con que se  verifique.

E sto  sentado, y  no pudiendo n egarse al gobierno de 
Ju árez  el derecho de espulsar a l em bajador de España, 
y  á  todos los de las  dem as naciones, veam os si la  m a­
nera con que ha usado de é l es ofensiva para E spaña y 
s i su resolución ha  sido inm otivada; ó lo que es lo m is­
m o. exam inem os la  conducta del S r . P acheco  en  M é­
jic o  y  la  situación del gobierno que lo ha espulsado, 
cosas una y  otra , que en nuestra op in ión , deben te ­
nerse m u y en cu enta para apreciar este  segundo es­
trem o.

D e lo docum entos oficiales, tanto m ejicanos com o es­
pañoles, resulta del modo m as evidente que e l gobier­
no de Ju á re z  dió sus pasaportes al S r . P acheco , notifi­
cándole préviam ente que lo  hacia asi porque conside­
raba su perm anencia en la  república com o un peligro 
para la  consolidación del nuevo órden de cosas. S e  le 
concedió para sa lir  de la  capital un térm ino de 48 h o , 
ras, otro m ayor para abandonar e l territorio  m ejicano, 
y  se puso á  su disposición una e sco lta  para librarlo de 
los insultos de las  partidas con stitu cio n ales, la  cu al lo 
acom pañó hasta  V eracruz.

S i no puede negarse e l derecho de espulsion, tampoco 
desconocerse el de fijar térm ino para sa lir  de la  nación 
ó de un punto determ inado de e lla ; y , por lo tan to , en 
la  m anera con que se verificó la  despedida del S r . P a ­
checo no hay  insulto á E sp añ a, n i á  la  R ein a , n i aten­
tado á  la  honra nacional.

S i  la  resolución del gobierno de Ju á re z  fué ó no in ­
m otivada, es punto que no ofrece la  m enor dificultad. 

Cuando el S r . P acheco fué enviado á  M éjico estaba 
encargado del poder en aquella  república el partido 
moderado, y  en  lucha ab ierta  con e l constitucional que 
apelaba á  las  arm as para recobrar la  dirección de los 
asuntos públicos. Estando este com puesto de la  gran 
m ayoría del pueblo de M é jico , contando con inm edia­
tos recuerdos dei poder, con m uchos recursos, y  te ­
niendo, com o tenia  á la  sazón, un e jé rc ito  respetable, 
y  el dominio de algunas provincias, eran casi iguales 
las  probabilidades que e l uno y  el otro tenian de ven­
cer y quedar por dueños de la  república.

L a  habilidad de un em bajador m edianam ente in te li­
g ente debiera hab er estado en  conservar una estricta  
neutralidad, favorecer con sus consejos la  causa de la  
reconciliación, conservar in teligencias con el partido 
insurrecto  sin escitar los odios del que gobernaba, y  
poder, cualquiera que fuera la  suerte de las  arm as y  la 
solución de los negocios, sacar partido de ¡as circun?„ 
tancias y  de la  solución de los negocios, en beneficio
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de su nación y de sus com patriotas establecidos en la 
república.

E sto  es lo que la razón aconsejaba y ]o que en las 
circunstancias ordinarias hubiera debido hacerse. Pero 
s i á  ello  se añade, que el partido insurrecto ten ia  anti­
guos m otivos de sañ a contra los súbditos españoles, se 
com prenderá que habia un m otivo m as todavía para 
no dejar de obrar en  ese  sentido. Teniendo en cuenta 
la  probabilidad de que triunfase, se le debia haber hala­
gado, y  a le ja r, haciéndose acreedor á  su reconocim ien­
to , la  posibilidad de que una vez en e l poder se dejara 
llevar d esú s inveterados odios.

¿Pero ha  sido e s ta  la  conducta de nuestro embajador? 
D eclarándose desde e l momento que llegó á  M éjico, 
enemigo declarado del partido constitucional, fav ore­
ciendo constantem ente con su  influencia al de M ira­
mon, aconsejando á este  en  contra d é lo s  constitu cio­
nales, desechando im prudentem ente las  proposiciones 
que el partido constitucional le  h acia , y  hasta  presen­
tándose frecuentem ente en los reales de M iramon para 
anim arlo á  la  lucha, hizo m as profundo aun el resenti­
m iento que habia en tre  los liberales y  los súbditos es­
pañoles, y  apareció á los o jos de los insurrectos com o 
un alter ego del presidente, de su partido y  de su po­
lítica .

E l S r . Pacheco no fué ya un representante de E spa­
ña  en M éjico , sino un clerica l m as, según k  denomina­
ción que se da a lli a l partido de que era je fe  M iram on, 
u n  representante de un gobierno enem igo del partido 
constitucional cerca del partido retrógado.

,  Los grandes servicios que prestó a  e s t e , le  dieron 
naturalm ente gran  in flu en cia , su conocim iento de la 
política del gobierno , recursos poderosos, y  la  am istad 
de M iram on m uchas relaciones. E l S r. P acheco llegó 
por lo  ta n to , á  ser un je fe  c ler ica l y  de los m as influ­
yentes.

D errotados lo s conservadores, y  dueños del poder los 
constitu cionales, q u isieron , com o e ra  consiguiente, 
desem barazarse de los m as poderosos de sus enem igos 
para poder p lantear sin obstáculos su sistem a de go­
bierno. M iram on, sus m inistros, y  casi todos los perso­
n a je s  de su band ería , se espatriaron cuando cayó M é­
jic o  en poder d é la s  tropas de Ju árez , y  a l  em puñar este 
las  riendas del gob ierno , se halló  fren te  á frente del 
S r . P acheco , que escudado con su carácter de em baja­
dor, creyó  que podia quedarse en la  cap ita l, y  no im i­
ta r  la  conducta de los otros je fe s  del partido vencido.

Lo pasado bastaba para que no se m anifestara dis­
puesto á  tenerle m uchas consid eraciones; pero la  de 
que un em bajador que de ta l modo habia tomado par­
tido por los retrógrados, podia m uy bien conservar re ­
laciones con los em igrados y  continuar representando 
un  je fe  de los vencidos, cuya presencia alentase á  estos 
para resistir e l nuevo órden de cosas, ó a lim entara al 
m enos sus esperanzas de ver ae  nuevo á M iramon en 
e l  poder, fué m uy suficiente para que se  resolviera á 
darle los p asaportes; y  no vacilam os en  calificarlo de 
razón leg itim a para hacerlo.

_ Evidente es , en su consecnencia, que la  expulsión se 
h izo  sin  agrav io , y  que hubo m otivos bastantes para 
acordarla j y , por lo ta n to , que en e l proceder del go­

bierno m ejicano no h ay in ju ria  para España, y  que esta  
n o  debe tom ar satisfacción  de una ofensa que no se le 
le  ha  inferido.

S i  no ha  hecho buen papel, cúlpese a l gab inete 
0 ‘Donnell tan  solo. E l es e l único responsable del r i­
diculo que ha  recaído sobre nosotros. Un gobierno que 
consiente que su em bajador se conduzca en unos té r ­
m inos tan im procedentes, y  que crea  á ia  nación con ­
flictos que debieran evitarle  á  todo tra n ce , es m erece­
dor de la  m as enérgica censura.

Creem os que e l gobierno m ejicano no nos ha  ofen­
dido; pero creem os tam bién que España no ha  quedado 
en  e l lugar que le correspond ía, no por culpa de aquel 
gobierno , sino del español. E l que recibe una ofensa 
tien e á  su lado á  todos los am igos de la  ju stic ia ; e l que 
obstinadam ente la busca y  no la  encuentra, sin em bar­
g o , á  pesar de haberla provocado, es el único responsa- 
sable del ridículo que atrae  sobre si y  sobre aquello 
que representa, con una conducta tan  tem erariam ente 
obcecada.

España se  halla en e l caso de darse por resentida, de 
querer librarse de la  nota que pesa sobre e lla ; pero ese 
resentim iento  no debe tenerlo contra e l gobierno m e­
jican o  , sino con tra  el suyo, y  esa nota, este  e s  e l que 
se  la  ha  acarreado.

A nsiosam ente esperam os que este asunto se  ventile 
con m ayor conocim iento de causa en las Córtes. A lli 
creem os que se  harán .il gobierno los cargos que m e ­
rece  , y  que se establecerá la  conveniente separación 
entre la  parte que tiene en lo ocurrido e l m ejicano y 
e l del general O 'D onnell.

No somos nosotros de los que se dejan ce g a r por e l 
am or propio. A m antes com o e l primero de la  gloria 
nacional, y  celosos com o nadie de la  honra de nuestra 
patria , harem os siem pre la  debida distinción entre lo 
ju s to  é  in ju sto . S i España hubiera sido ofendida, s e ­
riam os los prim eros en pedir venganza; pero no h a  sido 
a s i; no ha habido un gobierno m ejicano que nos ofen­
da; sino un gobierno español y  un em bajador que nos 
pongan, ó por m ejor d e c ir , que se  pongan en ridiculo; 
y  de este  ridiculo no puede hacerse responsable á  M é­
jic o , sino á  aquellos que lo  han ocasionado.

No nos dejam os alucinar por los que quieren envol­
v er la  honra nacional con las  torpezas del gobierno, y 
cu brir á  este  con la égid a del patriotism o, á que nadie 
nos gana. L a  cuestión no es de patriotism o solam ente, 
ta l  com o lo entienden los que asi opin.an; no estam os 
en e l caso de dejarnos arrebatar por é l ,  y  sancionar 
ciegam ente todos los desaciertos del gobierno. S e  debe 
te n e r  p atrio tism o; pero no para apoyar las torpezas, 
sino para ponerlas en eviilencia, y  e x ig ir  para e l asunto 
una solución d igna, n o b le , adecuada, verdaderamente 
nacional y  sobre to d o , ju s ta . Reconozca el gobierno 
su error al nom brar al S r . P ach eco ; exíjase la  respon­
sabilidad al inhábil em bajador, y  conquistarem os en 
M é jico , con esta  conducta ju s ta  y  sev era , m ayor in ­
fluencia que con los cañones Arm strong.
______________________  O dracir ( 1 ) .

( 1 )  l ) e  « t e  m is m o  a u t o r  s o n  lo s  a r i i c u l o s  p u b l ic a d o s  e u l o s  
t r e s  U ltim o s  o ú m e r o s  d c l  a ñ o  a n t e r i o r  y  e n  e l  p r m ie r o  d e  e s t e  co n  
lo s  t í t u lo s  d e  La mtoleTancia unia^rsitaria, l'l ferro-ciirril de 
los AlituMÍeSy E l Kustna y la libertad y La contrata de tabacQs.
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D ISC U RSO S ACA D EM ICO S (,1).

A R T IC Ü Í.0  n .

E l S r . M adrazo en su discurso nos h a  presentado á 
la  nación  española, que, destinada por la  Providencia 
para un fin especial, por escelencia civilizador, debien­
do lle v a r  á  cabo hechos portentosos y  de grande in ­
fluencia en los destinos de la  humanidad, desde que 
aparece en la  h istoria con fisonom ía y  carácter propio, 
em pieza á  m anifestar de un modo m as señalado que 
otros pueblos, tres sentim ientos dom inantes, que des­
pués se van fortificando en e lla , á  saber: e l religioso, 
e l de independencia y  e l m onárquico, mostrando al 
propio tiem po m enos desarrollado e l sentim iento esté­
tico en la  parte de puro sensualism o. V eam os ahora 
con nuestro propio exam en si estos grandes rasgos son 
los que aparecen en la  fisonomía de nuestra E spaña, ta l 
eomo la  ha retratado la h istoria .

E l  sentim iento religioso es el principal en  todos los 
pueblos, porque v a  naturalm ente ligado con la con­
ciencia de nuestra propia debilidad, y  de la  dependen­
cia  de un SerSuprem o, y  porque é l m antiene y  fom enta 
poderosamente los otros grandes sen tim ientos: e l de 
independencia, enseñándonos que los hom bres ton sé - 
res libres é  iguales entre s i, com o que alcanzan todos 
la  dignidad de hijos de D io s: el m onárquico, inspirán­
donos reverencia hácia los que representan en  la  tierra  
el gobierno suprem o del Todopoderoso, por lo  cual los 
rey es tuvieron siem pre algo de inviolable y  divino. En 
lo to ca n te , pues, al sentim iento religioso, la  h istoria 
nos pinta á  los españoles desde la  m as rem ota  anti­
güedad m uy dados al culto de sus dioses. Después 
cuando abrazaron e l cristian ism o, lo hicieron con e x ­
traordinario fe rv o r, y  en las  épocas de persecución,

(1) El articnlo anterior por uno de esos accidentes que ocurren 
4 veces en las imprentas, j  que no se advirtió nasla después de 
hecha la tirada y repartido el número, salió desfigurado en parte, 
insertándose en el párrafo q e empieza: La idea eristiana y ver­
daderamente civilizadora , un gran trozo perteneciente al inme­
diato. Para que cl lector se sirva corregir esta lamentable altera­
ción , advertiremos que en la página 102, columna segunda, des­
pués de la linea 62que concluye en m i, debe psarse á la página 
y columna siguiente linea 23, que empieza cer que ciertamen­
te etc., y que después de la linea 4 de la columna segunda de la 
misma página, se debe leer el trozo que se ha colocado inad­
vertidamente entre la linea 62 de la página 102 columna 2.®, y la 
linea 2.3 de la página y columna siguiente.

También rogamos al lector que tenga á bien corregir las si­
guientes erratas importantes que se'hun deslizado, entre otras, en 
el mencionado artículo, á euyoautorno pudieron enviárselas 
pruebas:

Pág. 101 cuí. 1.® línea 34. h i c e  lo que á la sazón harían, 
LFjiSE lo que á la sazón no harian; linea 4 6  y 4 7 ,  í i c e  enten­
dimiento, LK*sE entender. Col. segunda linea 4 6  y 4 7 ,  d ic e  
D- Carlos de Naes, l é a s e  D. Cárlos de Haes; línea 55 d i c e  Naes, 
LÉA SE liaos.

Pi^. 1 0 2  col. 1 .® íinea 2 7 ,  d i c e  y de la grandeza, l é a . s e  y la 
conciencia de la grandeza; linea 2 9 .  d ic e  misiones, l é a s e  misión; 
/ i f j r a 4 8 ,  DICE tomarse, l é a s e  tenerse, ib. pics intentos, l é a s e  
los Intentos; ¡inea 4 9 ,  d i c e  gozo, l é a s e  gasto; línea 6 7 ,  d ic e  
alarmado, l é a s e  formado. Col. 2 .® , linea 3T,  d ic e  v  bastará.

LEA SE b a s ia r á .

P«^. f03, col. 1.®,/tneaSO, DICE reformistas innovadores de 
la pujanza. l é .a s e  reformistas é inuovadores y de la pujanza ; li­
neas 32 33, d ic e  guareció, l é a s e  guareciese; linea 58, d ic e

Rantre, LÉA SE Ranke; línea 43, d ic e  antiguo académico, l é a s e  
el antiguo académico; ¡inca 45, d ic e  con , l é a s e  Con; línea 48, 
DICE Mro, LÉASE paso, línea 59, d i c e  qnizá, l é a s e  quizás no. Ib. 
DICE Perder, l é a s e  Pero en; linea 72, d ic e  caig', l e a s e  y caiga. 
Coi. 2.®, ifnea 36, d ic e  se erigirá, l é a s e  de erigii-se; línea 32, 
DICE en particular, l é a s e  y en particular.

Páq. fOi, cof._2.®, línea 4, d i c e  contribuyeron, l é a s e  contri­
buyesen; linea i>6, d ic e  Iness, l é a s e  Incas; It'nen 64, d i c e  si el, 
LÉASE si es el. Col. 2.*, linea 6, d ic e  Opar, léase Opas, linea 11,
DICE e s ,  LEA SE él.

ágenos á  toda flaqueza, y  desdeñando refugiarse en 
cuevas n i ca tacu m b as, según observa e l S r . M adrazo, 
asi com o el antiguo vasco desdeñaba defender su cab e­
za con e l yelm o, (1) fueron inum erables los que gana­
ron la  palm a del m artirio , distinguiéndose en ello de un 
modo especial las  esp añ olas, cuya fé  v en cía  la  flaque­
za del sexo . E n  la  época goda ese  sentim iento se reve­
la  de un modo muy notable en la  afición á  la  vida m o­
n ástica , en la  lib era l esplendidez q ae  usaban aquellos 
reyes con las  ig lesias, (2) en  la  en la  im portancia que 
adquirió la  clase eclesiástica  adonde se refugiaron el 
saber y  la  ilustración, en los concilios en donde los 
prelados españoles atendieron con sabias leyes ju n ta ­
m ente á purificar la  m oral, á  sostener e l dogm a y  á 
cim entar las ideas de buen gobierno, en la  santidad de 
los Ildefonsos, Isidoros y Leandros, en  las  apariciones 
m ilagrosas de M aría Santísim a y de S a n ta  Leocadia, 
que refieren los cronistas toledanos, en  la  fé invencible 
que después de hundido el im perio godo conservaron 
por siem pre los m ozárabes. No dió en aquella  época el 
sen tim iento religioso todo e l buen resultado que de él 
pudiera esperarse á  causa de la  heregía arriana im por­
tada por los godos y  que subsistió , profesada y  soste ­
nida per los reyes hasta  e l tiem po de Recaredo, de suer­
te  que llegando tarde á  prevalecer la  ¡unidad re lig io sa , 
este espíritu no llegó á dom inar suficientem ente en la 
nacionalidad esp añ ola , dividida profundam ente por 
razas y  cre e n c ia s , para ev ita r la  m iserable calda de 
aquel im perio. No quedaba y a  suficiente religión en 
aquella corrompida córte de W itiza  y  Rodrigo, en  don­
de habia desaparecido el freno de la  co n c ie n c ia : la  d ig­
nidad de los prelados de nu estra  ig lesia , que tanto  h a ­
b ia  brillado en ias asam bleas toledanas, y a  estaba per­
dida en tiem po de D . Opas. C aen las  naciones cuando 
descuidan su m isión, cuando se  apartan del cam ino que 
la  Providencia les h a  señalado para lle g a rá  su fortu na, 
y  cuando olvidándose áe si m ism as, se lanzan á  una 
torpe im itación d é lo s  extran jeros. Asi cayó la España 
gótica  cuando adoptó las estragadas costum bres de 
griegos y  rom anos, y  cuando sus reyes y  m agnates 
im itaron e l lu jo y  la  disolución de la  córte  bizan­
tina,

P ero  la  Providencia con el duro azote de la  invasión 
sarracena reanim ó en e l corazón de lo s españoles el 
apagado sentim iento religioso, con este  latió  fu erte ­
m ente e l corazonde Pelayo y  de sus com pañeros, cuan­
do viéndolo todo arrollado y  destruido por los enem i­
gos de la  fé  cristiana, solo en Dios hallaron aliento y  
esperanza para in tentar la  árdua em presa de su  res­
tauración. N ecesitaban para tan desigual empeño algo 
sobrenatural, algo superior al in terés de ia  propia vida 
y  com odidad, que esto no les  hubiera sido dificil lo ­
grarlo bajo  e l dominio de los árab es, com o tantos otros 
que no pudieron ó  no quisieron quizás sacudir e l yugo 
sarracen o , y  ese esfuerzo sobrehum ano, superior á  sus 
m edios y á  la  razón imperiosa de las circunstan cias, 
lo hallaron en el fervor religioso. A si es  com o hay m u­
cho de sobrenatural y  m ilagroso en los principios de 
esta  restauración en que la h istoria  consigna e l pro­
digioso suceso de Covadonga, las apariciones del 
apostól San tiag o , cuyo cuerpo hallado oportunam en­
te , acrecentó sobrem anera la  devoción y  la  fé , ’ os 
him nos celestes que entonaron los ángeles en  la  
m uerte del rey  D . Alfonso e l  C atólico, y  otras m a­
ravillas sem ejan te s , que s i no la  intervención di­
recta  y  v isib le  del cielo , com o nosotros creem os, 
prueban al menos la  profunda fé  de aquellos espa­
ñoles, de la  cual se  hicieron intérpretes los cronistas. 
Desde entonces la  cruz fu é  su b an d era , Santiago su 
grito de g u erra , losm oros para ellos, infieles y  enem i­
gos de D ios, y  este  sentim iento, exaltado m as y  m as

( 1 )  Silio itálico.
(2 ) E bn  H ayan , de  Córdoba.
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I » r  el com bate, por el peligro y  por la  m ism a victoria, 
predomina sobre todos los dem as en nuestros españoles 
durante toda la época de la  restauración , com o lo pre- 
gonan la  historia y  las artes  en  los innum erables tem  • 
píos a Dios erigidos desde Pelayo en Oviedo, hasta  los 
R eyes Católicos en Granada, y  como se  siente aun en 
^  m aran tlo sas catedrales de León, de Toledo, de 
B u rg o s , de Santiago, de S ev illa  y  de V alencia. E ste 
sentim iento no decayó un p u nto , sino que creció con 
los aum entos de territorio  y  de prosperidad, hallándose 
en  su m ayorexaltacion cuando allanadas las m ezquitas 
arabes de Granada, Dios ab ria  á  los españoles las 
puertas cerradas hasta entonces, de otro mundo, á  
donde ellos llevasen su fé  ca tó lica , y  la  luz de la  c iv i­
lización.

Por eso España no decayó al fin de aquel período, 
antes se levantó m as y  m as y  entró en toda la  grande­
za de sus destinos, preparada para ello  con e l larco  
e jercicio d e la  guerra  con los moros. E l  fen-or reliirio- 
80 de los españoles, sin em peñarse con resolución en la 
conquista del A frica infiel, com o quiso Isabel la  Cató­
lica , tuvo nuevo pábulo, nuevo estím ulo en la  guerra 
con los idolatras am ericanos, y  a llí com o en otras par­
te s  del mundo, rindió un grandísim o fruto que nunca 
podra olvidar con desagradecim iento la  humanidad, 
sacando de la  barbarie pueblos y  je n te s  sin num ero! 
Continuo fom entándose aquel sentim iento con las 
p e r r a s  en que hubimos de m ezclam os en Europa con­
tra  p lv in is ta s , luteranos y  tu rco s ; de suerte que 
nuestra nación escapó dichosam ente á  la  perniciosa 
inflnencia de las  innovaciones y  revolución re lig io­
sa , con lo  cual los españoles dieron m ateria  de a la ­
banza a  los historiadores de aquel tiem po, porque «en 
. lo  que m as se señalan es en la  constancia de la  reli- 
»gton y  creencta antigua, con tanta m ayor gloria que 
»en las naciones com arcanas todos los ritos y cerem o- 
»nias se alteran  con opiniones nuevas y  extravagan- 
»tes. (1)» Asi logramos afianzar nuestra unidad políti­
ca , ju ntam ente con la  religiosa; asi ligados firm em ente 
con el vinculo de una sola fé , hem os resistido las bue-
í í n n l h  tiem pos, y  asi España
p n c a  ha vuelto a  caer de un modo duradero de su in ­
dependencia y  de p  dignidad. E a  las circunstancias 
calam itosas del sig lo actual, ese sentim iento nos inspi­
ro  un valor invencible en la  guerra  de la  Independen­
c ia , y  no ha dejado de sentirse en la  ú ltim a camp.aña 
c p t r a  los m oros, nuestros antiguos adversarios en po­
lítica  y religión y  siem pre que el espíritu revolueiomi- 
n o  ha tratado de hacer algún cam bio, a lguna a ltera - 
cion peligrosa en ese terreno, la  ha  rechazado e l buen 
^ n tid o  de la  nación española, que no h a  querido per-

m in a ese inmenso 
beneficio de la  unidad religiosa, que nos han legado 
nuestros tnayores, com o el elem ento m as poderoso de 
consen;acion y grandeza. Y  que ha sido el verdadero 
sentim iento religioso el que h a  guiado á  la  nación es­
pañola en esa  m archa que el S r , Madrazo llam a g rá fi­
cam ente una crutada contínua, no es posible n e ^ r io -  
porque si el in terés y  e l orgullo inspiran ideas de con­
quista, estas quedan inútiles para el pueblo sometido 
y  para la  civilización y  bien d e la humanidad cuando 
se  llevan a  cabo com o los ingleses las suvas en la  In ­
d ia; pero los españoles en  O riente y  en Ó ccidente al 
fi ja r  en un país su planta vencedora, lo prim ero que 
han hecho ha  sido e n g ir  a ltares a l verdadero Dios v 
conqu Btar aquellos pueblos para e l cristianism o: sem i­
lla  de bendición que no se ha perdido en los territorios 
donde y a  acabo nuestro dominio.

E l sentim iento de independencia y  libertad se nota 
sobresaliente en e l carácter 

del pueblo español. Como la  aspereza del suelo, su  si-

( I )  E l P .  M ariana.

I tuacion aislada, la  vida sobria, el trato  fru gal, la  se­
veridad de las costum bres y  la  suficiencia de los recur­
sos propios y  dom ésticos, inspiran ideas de libertad 
pocas naciones habrán sido colocadas por la  Providen­
c ia  en  condiciones tan  ventajosas com o la nuestra para 
ser independiente. A sí lo eran los prim itivos españoles 
y  lo  fueron por largo tiem po, h asta  que la  riqueza de 
sus minas y  fertilidad de su tierra , atrajeron  á  nuestra 
Península poderosos invasores, á  quienes los nuestros 
no pudiendo superar, dieron sin  em bargo, á  Lis demas 
naciones los altísim os ejem plos de Sagunto y  de Nu- 
m ancia. Sabido es que en aquellos rem otos tiempos 
habitaban en España m ultitud de pueblos libres é in ­
dependientes en sus respectivos territorios, sin otro 
vinculo que el de algunas confederaciones y  mútuos 
conciertos; ba jo  la  dominación rom ana supieron aseg u ­
rarse al m enos la  libertad y  constitución propia del 
municipio. Pero la  opresión extran jera  les hizo conocer 
la  necesidad de su unión y de preferir la  independencia 
colectiva a  la  libertad particular. Consiguiéronlo al ñn, 
y  e l sentim iento de independencia se desenvolvió con 
m ayor intensidad bajo e l imperio godo, cuyos reyes 
contando con súbditos aguerridos, y  á quienes el cris­
tianism o habia. em ancipado de la  esclavitud antigua 
emprendieron y llevaron á  cabo con felicidad el desalo- 
ja r  a  griegos y rom anos de las plazas que aun poseían 
en nuestra Península, y  por la  parte de las G alias con- 
tnbuyeron poderosam ente á rechazar la  terrib le  inva­
sión de A tila .

H nndióse después el Estado y  la  libertad española 
por las causas que hem os apuntado, y  principalm ente 
por la  corrupción de las costum bres, la  pasión del lujo 
y  d eleite, im itada de pueblos ex tran jero s y a  viejos y 
estragados, con lo cual, enervándose el hom bre pier­
de la  idea y  hasta  la  posibilidad de no ser dominado 
por o tro ; pero el sentim iento de independencia, alen­
tado por el religioso, se m anifestó poderosísimo en el 
alzam iento atrevido de P elayo , y  en  otros m enos feli- 
ces com o e l  de Teodom iro, así com o tam bién en  los in ­
tentados por los m ozárabes en tiem po de su caudillo 
Ornar E bn H afsun. L a  guerra incesante con los moros 
por recobrar e l terreno de que los habían despojado, 
m antenía vivo aquel sentim iento en el corazón de los 
españoles; acrecentábale la  fortuna, y  al p,ir que e x te - 
riorm ente y  en la  fro n tera  se trabajaba com batiendo 
por la  independencia nacional, interiorm ente las po­
blaciones no se m ostraban m enos celosas de sus liber­
tades, resistiéndose con tra  la  tiranía de los nobles y  se ­
ñores, y haciendo el feudalismo m enos opresor que en 
otras partes do Europa, obteniendo de los reyes venta­
jo so s fueros, rechazando en nombre, de la ju s tic ia  y  la 
Igualdad cristian.as las dem asias de los m onarcas y po­
derosos, logrando de ellos desagravios y  reparaciones, 
y  alcanzando, en fin, n otables franquezas y derechos 
com o e l de reunirse las ciudades en Córtes para hacer 
demandas y  defender sus inmunidades y  prerogativas.

E l  sentim iento de independencia, cuando nos acerca­
mos a  nuestra grandeza reconquistada del todo, la  P e­
nínsula, se convirtió en un vivísim o deseo de dilatar 
por e l mundo e l dominio hispano; m anifestóse en el 
incontrastable esfuerzo con qne .so.stuvimos por todas 
partes la  gloria de nuestro pabellón con un sentim ien­
to  de nacionalidad, no menos fuerte que el de los roma­
nos al extend er y  glorificar por todo el mundo á  la sa­
zón conocido e l nom bre y prepotencia de Rom a. E l pe­
ligroso levantam iento de las  comunidades en el reinado 
de Carlos V» prueba que el pueblo español no sufre el 
v e r  sus fueros hollados y ver predominante en ella la 
política e x tra n je ra , ni se contenta con la gloria de con­
quistas y  grandezas tan notables com o las de aquella 
época, si por ella ha  de perder sus patrias libertades. 
Cuando h  decadencia de nuestra fortuna nos ha  traido 
h asta  el punto de ver amenazada nuestra independen- 
c ia e n e l  m ism o recinto de la  Península, ya observam os 
cuan poderoso se despertó ese sentim iento en  el cora-

I
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zon de nuestros españoles, y  cóm o le  m anifestaron, 
asegurando la suya y  contribuyendo eficazm ente á ase­
gurar la  libertad de toda la  Europa, que in tentaba enca­
denar un nuevo conquistador. Y  si ese  espíritu nobilísi­
m o, no es bastante en la  actualidad para rescatar algún 
girón arrancado de nuestro m anto, y  para recobrar to­
do el ascendiente y  legitim o, puesto que nos correspon­
de en la  política in ternacional europea, atribuyám oslo 
á  desdichas de los tiem pos que corren, en  los cuales 
han desmayado algún tanto  lo s otros sentim ientos pro­
pios de nuestra nacionalidad, porque dejándose arreba­
ta r  por e l m om ento una p arte  de los españoles por el 
vértigo  revolucionario que á  la  Europa ag ita , se ha 
perturbado en alguna parte e l ju s to  equilibrio en tre  el 
espíritu religioso, e l m onárquico y  e l de verdadera li­
bertad.

D igam os algo del espíritu m onárquico con respecto á 
España. Considerado generalm ente, tiene su origen este 
sentim iento en e l a fecto  de respeto y  obediencia debido 
al padre de una fam ilia por aquellos que la componen: 
padres son los rey es, hijos los pueblos, hallándose unos 
y  otros ligados por m utuas obligaciones y  deberes, no 
por cierto  derivados de abajo  arriba , com o erradam ente 
hoy m uchos propalan, sino emanados de la  idea de Dios 
y  de su gobierno suprem o y  uno, de quien procede toda 
potestad. Para investigar los gérm enes del sentim iento 
m onárquico en España, au n  m e parece poco reconocer­
los en los prim itivos je fe s  de los godos; pues cuando los 
cartagineses y  romanos invadieron nuestra Península, 
las tribu s y  pueblos que la  habitaban regíanse, según to ­
das las  apariencias, por sus régulos, que á sem ejanza de 
los xeques árab es, e jercían en cada uno de ellos una au­
toridad patriarcal. E n  sus in tentos de resistencia contra 
la  dom inación rom ana aparecen tam bién los españoles 
capitaneados por sus régulos ycaud lllos. Cuando la  in­
vasión de los pueblos del N orte form ó en las  provincias 
de España diversos Estados, se fijó en  ella la idea mo­
nárquica, idea que prevaleció m as y m as, tendiendo los 
españoles hácia la  unidad, siendo aniquiladas las mo­
narquías fundadas aqui por s u e v o sy o tra sg e n te s ,y d o - 
mlnando en toda ella la  establecida por los visigo­
dos. Desde entonces la  soberanía m onárquica queda 
para siem pre firm em ente asentada en nuestra Península 
favorecida por e l asenso popular, por la  sanción de ia 
Ig lesia , y  por la  propia fuerza y  vida con que se a rra i­
ga en nuestro suelo , y si un m om ento se hunde con el 
desconcertado carro  de Rodrigo en las  aguas del Gua- 
d alete , vuelve á  levantarse sobre un pavés con Pelayo 
en las asperezas de Covadonga, a  Iquiriendo cada dia 
m ayor ascendiente, y  gloria y  fortuna.

L a  m onarquía en España es en gran  m anera popu­
lar: la  inflexibilidad del derecho divino se m odera por 
aquella m áxim a altam ente equ itativa y  cristiana asen­
tada por la  ig lesia  española reunida en un Coi.cilio; 
R ex  er is  si recta ¡aci$: s i autem  non fa c is , non er is , y  al 
desarrollarse esta  institución, se asocia á todo pensa­
m iento de grandeza y  gloria para nuestra nación. Com­
prende sus ideas, tendencias y destinos, dirige sus em ­
presas, da im pulso á  los sentim ientos y espíritu nacio­
nal; y a  le  asegura á la  España su independencia en la 
época goda, arrojando á  griegos y  rom anos, y a  m archa 
a l A frica con Theudis y  Sisebuto á  poner un dique 
contra las futuras invasiones de aquellos bárbaros; ya 
la  acaudilla para restaurar e l estado y  la  religión des­
truidos por los sarracenos; m archando siem pre en la 
guerra  á  la  cabeza de nu estras huestes y  m orando en 
perpétuo cam pam ento (1 ) hasta  no quedar un infiel en el 
suelo ibérico; y a  ayuda al pueblo para derrocar la  pre­
potente nobleza; y a  patrocina y  lleva á  cabo la  a lta  em ­
presa de Colon; y a  envía y  acom paña á  nuestra nación 
á  ganar gloria, á  propagar y  sostener la  creencia cató­
lica, á  contener irrupciones de nuevos bárbaros, á  ex-

(1 ) D e  ahí v in o  e l llam arse r s a i e s  á  loe caujpainentos.

te n d e r la  civilización por lo s países m as rem otos. No 
h ay  hecho elevado, noble y  ü tíl que nuestros reyes no 
hayan ejecutado; no hay gloria  nacional que en grao, 
parte no les pertenezca; no hay  en nuestra h istoria re ­
cuerdo alguno glorioso ó de gratitud que no vaya u n i­
do á  la  m em oria de nuestros soberanos. E n  España, 
raro , rarísim a vez, ha  habido antagonism o entre e l 
pueblo y e l m onarca: la  g loria  de nuestros reyes ha  
languidecido ó se ha  reanim ado ju n tam en te  con la de 
nuestra nación: casi todos han sido padres del pueblo, y  
s i alguno h a  habido á quien la  severidad histórica acuse 
de tiranía , desenfreno ó  im becilidad, ténganse presente 
las  épocas en que han vivido, en  las cuales el trono no 
h a  podido m enos de contam inarse con la  corrupción 
general, ó  endurecerse con la  dureza del siglo ó desm a­
y ar con la decadencia del Estado. Corrompido fué W iti- 
za  como los godos de su tiem po; duro y  fiero D. Pedro 
e l Cruel com o la época en que vivió; apocado y  débil 
Cárlos II , com o la España al concluir e l siglo xvii. De 
suerte que en España, menos que en otra parte alguna, 
puede h allarse  m em oria de esa m entida lucha que quie­
ran  estab lecer algunos falsos políticos en tre  los pueblos 
y  los tronos, desconociendo el fin providencial con que 
Dios ha  solido dar m ales im perantes, com o un castigo, 
á  las  m alas y  estragadas naciones: com o s i la  corrom ­
pida R om a, no hubiese m erecido sus perversos em pe­
radores; y s i aquella raza que allegó las riquezas y  los 
vicios de todos los pueblos, no hubiese merecido la es­
clavitud y su jeción á que la  h an  sometido por m ucho 
tiem po francos, hispanos y  germ anos.

E l sentim iento de lealtad hácia los rey es cobró en 
España ta l fuerza, que sirvió de fuerte dique á las  de­
m asías y  altivez de la  grandeza, y  reflejado en nuestra 
literatu ra  dram ática, produjo tipos tan interesantes co­
mo G arcía del C astañar. D el rey  abajo ninguno hizo 
decir R o jas al héroe de su inm ortal com edia, re a s u ­
m iendo en estas palabras todo el pensam iento de aque­
lla  obra, y Calderón de la  B arca  dijo en la  suya, titu la ­
da A secreto agrav io , secreta  venganza,

«Que es la sangre délos nobles
Patrimonio de ios reyes.»

Pero lo s tre s  grandes sentimiento.? que la hi?toria, 
la  tradición y hasta la  poesía nos m uestran arraigados 
profundam ente en  e l corazón de los españoles, hubié- 
ranse debilitado m ucho, é incapacitado en gr.an parte á  
e s .a  nación para sus elevados de.?tino?, s i Dios no h u ­
b iera proveído, por decirlo asi, á  su incorruptibilidad 
con especialisim a? condiciones de naturaleza, clim a y  
crianza que los hubiese puesto al abrigo de las influen­
cias esteriores. No necesito yo manife<tar tales condi­
ciones: e l S r . Madrazo ha descrito con feliz pincel la 
situación especial en  que Dios colocó á  la  raza ibérica , 
la  antigua pureza y  austeridad de sus costum bres é  in ­
génio, su  sufrim iento en los trabajos, la  gravedad pro­
verbial de su carácter, su educación ju n tam en te  m ili­
ta r  y religiosa, recibida en largos dias dias de adversi­
dad, en  m uchos siglos de guerra con los enem igos de 
su patria y de su fé , y  otras cau sas que, moderando e l 
sen9ualis;no, im prim ieron en todas .sus obras un sello 
m as señalado de severidad y espirituallsm o.

Tales causas engendraron eu el ingénio esp añol, co­
m o dice e l S r . M adrazo, cierta ineptitud para las artes 
del deleite; y sin que esto sea dicho en elogio, ni en cen­
su ra de nuestro génio artístico , ello es indudable que, 
en  lo tocante  á  la belleza é idealismo de la  form a, el 
español h a  estado en condiciones menos ventajosas que 
griegos y  rom anos. Nuestros pais es, por lo  general, 
m enos risueño que los habitados p.ir aquellas g en tes; 
no hay  en  nuestra península par.aisos com o los de A r­
cadia. T ib u r y  Cáprea; tenem os menos m arinas deleito­
sas, m enos amenidades y m enos incentivos para la. 
m olicie. E n  la  edad m ed ia, m ientras e l español se en­
durecía en la  guerra y  sacrificalia su vida por la  patria 
ó por la  religión, e l italiano, decaído de la  antigua
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grandeza rom ana, abatido por la  servidum bre, d ivertía 
sus Ocios con los halagos de la  m ú sica, la pintura, la 
escultura y  la poesía. O tra causa contribuía á ello  po­
derosam ente: la  influencia del cristianism o, que aspira 
a enaltecer el al^ma á  costa  de los sentidos, hab ia  sido 
m ayor en España, en donde habia imperado m enos la  
m itología pagana, sensual y  voluptuosa, que no en Ita ­
lia , donde, com o dice elegantem ente el S r . M adrazo. 
los risueños fa n t^ m a s del politeísm o asediaban á R o­
m a cristiana. A si es como nu estra  poesía, grave, varo- 
n il y  espiritual, apenas se  ha contagiado del gusto 
gentdico, m  han hecho en ella gran fortuna los mitos 
de V eiius y  Cupido: las rem iniscencias m itológicas 
no han inspirado á  nuestros m ejores poetas, sino cantos 
muy desmayados, y  el divino H errera, inspirándose en 
ellas para can tar a D . Ju an  de A u stria , queriéndole 
com parar a Jú p iter Ton ante, estuvo m u y inferior á si 
m ism o, cuando, inflamado por e l sentim iento religioso 
oí cantó , con un acento sem ejante
a l de los profetas hebreos, la  jo m ad a victoriosa de Le- 
p a n to y la m u e rte  del r e y D .  Sebastian, modelos in­
m ortales de nuestra poesía lírica.

E n  la  poesía castellana de las m ejores épocas, e l amor 
sensual se ve siempre refrenado por un poderoso 
sentim iento de honor: ahí esta  ese  tipo divino de L a  
esclava d e  su g a la » : ahí el M édico de su h o n ra : ah í N o  
siem pre ¡o p eor  es cierto, en  donde un am ante, perdida­
m ente enamorado de su dam a, pero celoso de e lla , re- 
chaza de si toda idea de am or cam al con que pudiera 
satisfacer la  pasión que le devora, y  esclam a: •

«Es vil, es ruin, es infame,
El que solamente atento 
A lo irracional del gusto,
Y á lo bruto del deseo,
"Viendo perdido lo mas,
Se contenta con lo menos.»

en nuestra literatura dram ática 
del siglo X III , reflejo fiel de nuestras antiguas ideas v 
espíritu , lo m ism o se echa de ver en n u eltra  m d sic í 
de tono grave y relig ioso; en  nu estra  pintora y  escul­
tu ra, que se ha ensayado con m as frecuencia y  éxito 
en representar celestes vírgenes que livianos Apolos v 
\ enus y  en nuestra arquitectura, que puede re á u m ir -  
se en  las m a j^ tu o sas  y  severas fáb ricas de la  catedral 
de Toledo y  e l m onasterio del Escorial 

L a  Observación del S r . Madrazo sobre la  ineptitud 
del ingenio español para las artes dei deleite, h a  sido 
p a v e m e n te  censurada en un articulo anónim o, inserto 
en el periódico ^ i i t i m  titulado E l C ontem poráneo ar­
ticulo bien escrito e ingenioso en verdad, pero con cu­
yas apreciaciones no podemos conform arnos.
e n S .  d e í s r ^ v f  ^echo gran  elogio del di.s-
curso del S r . Madrazo por sus condiciones literarias le 
mpugna por creer que ha exagerado la  idea del espirÜ 

tuahsm o en !a.s artes  españolas; sostiene que si es real 
e to  incapacidad de nuestro ingenio para las artes  S  
placer, es una fa lta  lastim osa que debiera enmendarse 
y  no una excelencia digna de alabanza; y  com bate lá 
proposicon presentada por el nuevo a tod ém im d e que
oi m n n í  como en

H 1 ' 'a  perfección de la  form a consagra-
í o i l  f  depresiondel semido
m oral.» No podiendo negar que el florecim iento de las
c in  I ,  haya coincidido repetidas veces

la  m n i^ ia ta  corrupción y  caida de un imperio y  
con la  perdida ó m aleam iento de una civilización- n ie- 
teáorlf em bargo, que tal fenóm eno histórico haya de
tenerse por causa n i por señal siquiera de aquella de- 
generación y decadencia. P esar y analizar t X  las  ra­
zones en que se funda este crítico  para ensalzar esas a r­
tes qne censura el S r. M adrazo, fu era  l a r S  ta r ía  l
d f á  k s  L i® " '’ im portantísim a cuestión que divi­
de a  las  dos escuelas, esp iritualista y  sen su ^ ista . Yo

' no discutiré si hay  en  los poetas y  artis tas  españoles 
verdadera ineptitud para idealizar el d eleite y  k s  se­
ducciones de los sentidos, pero sí sostendré que no es 
ese el carácter que distingue á  las letras y  artes  esna- 
noltó, com o con num erosos ejem plos y  razones lo h a  
probado e l señor M adrazo.

S i ex iste  en el ingenio[español esa facultad, es sin  du­
da en un grado menos em inente que en otros pueblos 
en quienes la  naturaleza y  k  educación desarrollaron 
el sensualism o voluptuoso; pero nunca con e l sello de 
perfección y  de idealismo, condiciones necesarias de k s  
bellas a rtes . Mas suponiendo que en realidad no exista 
en nosotros esa facultad, yo no veo por qué deba rem e- 
d ^ rse  como fa lta  l^ tim o sa  lo que hizo k  naturaleza, 
n i entiendo porqu e no ha  de alabarse lo que, dejando á 
nuestra civilización otros caminos por donde progresar 
y  brillar, aparta de e lla  un gérm en de corrupción cuya 
influencia es innegs.ble. E n la  m ism a antigüedad clási- 
sica de aquella G recia , que com o ninguna otra  n a- 
cion sobresalió en el sentim iento estético y su espresion 
artística , vem os que P latón  condenó la poesía y  quiso 
arro jar de su república á los poetas, porque com prendk 
e l peligro de que exaltasen  las  pasiones, y  pervirtiesen 
con su m liuencia la  m oral. Purificada esta  m as y  m as 
^ r  e l espíritu cristiano, claro  es que se debia oponer un 
dique m ^  poderoso á  ese peligro, y  h é  aquí por qué 
después de p ro p a^ d o  e l cristianism o, las  artes del de­
le ite , sino proscritas del todo, nunca han llegado á  la  
perfección de form a que alcanzaron antiguam ente en 
G recia  y R om a. No afirm aré como r e g k  sin  eseepcion 
que k s  épocas, en que k  form a artística  consagrada ai 
deleite llego a extraordinaria perfección, se señalaron 
Igualm ente por k  depresión del sentido moral Pero vo 
no encuentro ese refinam iento artístico  entre los m is­
mos griegos y  romanos hasta  que las riquezas de A sia  
y  de todo e l mundo, h asta  que e l orgullo del poder y  la  
Ja  v ictoria, corrom pieron sus costum bres, y  eso que ta ­
les pueblos habían recibido de k n a tu ra le z a a q u e lk s  do- 
tesen  un grado m as superior áotrasnaciones, en tre  ellas 
nuestra España. S i en  tiem pos m as recientes k  poesía 
tom a un acento sensual, si se fabrican con gran perfec­
ción vem ^  y  Apolos, y  se labran suntuosos alcázares 
moradas del placer, esto, ó bien sucede entre los ita lia ­
nos degenerados de k  antigu a grandeza rom ana, ó  bien ’ 
entre lo sarab es , gente dada á  los goces de los sentidos 
y  cu ya civilización m aterialista  é infecunda, en pos dé 
un breve brillo, desapareció para siem pre. L as  artes del 
d eleite son fom entadas y  sostenidas por la  ostenta­
ción y la  m olicie, síntom as que m anifiestan los pue­
blos en sus períodos de decadencia. Claro es que e l gran  
desarrollo de ta les  artes  no puede ser causa bastante 
para la  corrupción y  decaim iento de una nación, pero 
e s  casi siem pre su efecto, y  siem pre será verdad y  de­
b e considerarse como una ley  h istórica que los hom bres 
se  ablandan y  enflaquecen con  la  abundancia de los de­
leites  y  regalos, de los cuales son una espresion aque­
llas  artes. l a l  fue el germ encorru p torqu e p recip itó la  
rum a del im perio godo en la  época de los disolutos 
\yitizas y  Rodrigos; ta l e l que y a  deploraba e l P . M a­
riana en los españoles de su tiem po debilitados, con las 
riquezas y  los vicios adquiridos de otras naciones; ta l 

tm to á España hácia fines del siglo pasado al 
estado lastim oso que pregonan los pactos de fam ilia y  
los reveses de nuestra cam paña contra la  república fran­
cesa.

No es decir esto que a l hom bre dotado de cuerpo y  
alm a; deba vedarse el perfeccionam iento de lo m ateria l 
y  sensible; pero á la  dignidad del ser racional conviene 
que el alm a m ande, y  e i cuerpo se k  subordine y  s ir­
va: luego k s  artes que hablan m a s a  la  m ateria  que al 
espíritu, no m erecen una consideración tan grande en 
k h i s t o r k  d e k  civ ilizació n , ni pueden ser para las  
naciones un titulo de gloria tan  legitim o como aquellas 
que contribuyen á  perfeccionar en el hom bre el sentido 
m oral y  a  realizar en lo  posible e l tipo de k  belleza e s-
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piritual á  que se d irigen naturalm ente sus m as puras 
aspiraciones.

No negarem os nosotros que e l m orir á  re ce s  las  n a ­
ciones á  poco de hab er producido sus grandes poetas y 
artistas sea  efecto  de una ley  providencial, que no ha­
bia  señalado m as vida á  aquel pueblo ó raza , como ob­
serv a  el articu lista . P ero  es igualm ente indudable, y 
d e otro modo desaparecería el libre albedrío humano, 
q u e  a l pronunciar la  Providencia la  sen ten cia  de m uer­
t e  contra una nación ha  pesado en la  balanza de la  
eterna ju stic ia  sus culpas y  sus m erecim ientos, siendo 
la  caida mas pronta y  m as funesta cuanto m ayores h a ­
yan  sido sus fa ltas ; asi como en e l órden de las  cosas 
naturales y  visibles se  advierte que un hom bre abrevia 
su vida con los desórdenes y  v icios, asi com o la  dilata 
con  la  tem planza y  buen ré g im en , sin  que por eso se 
niegu e que los dias del hom bre están  escrito s; pues la 
ciencia  divina, así en los individuos com o en las  nacio­
nes, h a  previsto sus excesos, y  sus virtudes al d ictar el 
fallo  sobre su su erte . N i es exacta  la  com paración de 
c ierto s árboles que m ueren al dar e l fru to , sin  que el 
fru ctiflcar sea en ellos causa n i signo de corrupción ó 
m u erte, antes bien de plenitud y cumplido desarrollo, 
porque ni las  naciones, conjunto de séres libres, están 
su jetas en todo á las leyes orgánicas de la  m a te ria , ni 
m enos el dar un pueblo su mas sazonado y  apreciable 
fru to  consiste en  producir con la perfección posible poe­
ta s  y  a rtistas, sobre todo, de aquellos que censura el 
S r . M adrazo.

E s  ju sta  é  im portante la  observación que hace el 
mencionado critico , de que en los pueblos niodernos 
de Europa, el desarrollo considerable de artes y  le­
tra s  no anuncia, del modo que en los antiguos, la  próxi­
m a decadencia de un Estado, porque en las  actuales 
civilizaciones entra  el elem ento y  base m as segura del 
cristian ism o. P ero  si en  los tiem pos modernos se  nota 
e s c  fenóm eno histórico, e s  porque cabalm ente depu­
radas las artes y  las  letras por e l esplritualism o cristia­
no  de su antigua sensualidad, ta l influencia las  incapa­
c ita  m as y  m as para ser incentivos del d ele ite ; y  no du­
dam os afirm ar que si este  llegase á  su representación 
artística  con todo el refinam iento y  perfección estética  
d é la  antigüedad, habia de tenerse con harta  razón 
com o un síntom a de que e l pueblo en que esto  sucedia, 
entraba decididam ente en una época de corrupción y 
decadencia. S i el estravio de las ideas y  la  perversión 
de las  costum bres eran  m as fáciles en la  antigüedad, 
tam bién aunque con m enos intensidad, pueden decla­
rarse  y  se declaran cn  los tiem pos presentes, y á  con­
ju r a r  ese peligro se  dirigen con noble conato los e s ­
fuerzos de los pensadores que am an el progreso moral 
é  intelectual del hom bre, y  desean que la  idea cristiana 
llegue á  su cumplida realización.

No se  deduce de los razonam ientos del S r . Madrazo 
que la religión cristiana condene toda clase de natura­
lism o , toda representación de la  herm osura, sino que 
repruebe ju stam en te  e l naturalism o pagano y lascivo, 
la  idealización a rtís tica  de las gracias corporales que el 
pudor m anda ocultar. P a ra  representar la  belleza, no 
®s preciso enseñarla desnuda; el p intar tentadoras V e- 
nus repugna á  una relig ión  que tan to  h a  sublimado la  
virginidad y el recato  en la  m ujer. E l cristianism o ha 
hecho en estas artes una revolución inm ensa, como la 
h a  hecho en los m ism os sentim ientos del hom bre, m e­
jorándolos y  purificándolos, y  y a  estos no hallan  su es­
presion artística  por los medios groseros y  sensuales 
conocidos en la  antigüedad. Yte no es preciso, antes es 
perjudicial, y  aun inútil, e l representar desnuda á la 
deidad del am or, porque esta  para encenderse necesita 
m enos del halago de los sentidos, sino que debe pin­
társe la  envuelta en un velo de m isterio y  castidad que 
la  haga m as estim able.

Tampoco creo haber hallado en  este  discurso acadé­
m ico, ni un anatem a contra la  belleza física  renresen- 
tad a, como debe se r , m ore ch r is lian o , ni la  defensa del

arte , del a rte  rudo é  im perfecto de los sig los medios an­
teriores a l x iii. E l S r . M adrazo reconoce y  adm ira la 
m agestuosa herm osura del Parteenon, del Coliseo y  del 
Capitolio; pregona la  excelen cia  de aquella arq u itec­
tu ra  y  escu ltura, llegadas á un grado de perfección que 
nunca volverán acaso á ostentar estas a rtes; pero m a­
nifiesta con harta  razón e l perjuicio que se podría se ­
gu ir á  la  verdadera civilización de resu citar e l gusto 
pagano, adonde parece encam inarse e l m aterialism o 
que c n  nuestros dias vuelve á  estar en boga, y  de­
m uestra que este  inconveniente seria m ayor para Espa­
ña, repugnando al carácter especial de su cu ltura. Al 
deprim ir el naturalism o voluptuoso, y  ensalzar la  se ­
quedad sobrenatural y sublim e de que se  revisten  las 
creaciones de la  inteligencia en los tiem pos en que mas 
levantada aparece la  hum ana dignidad, no elogia la  se ­
quedad prosaica y  an ti-artistica  de aquellas épocas en 
que parece haberse perdido el sentim iento esté tico , 
sino que todo su conato se h a  dirigido á  recom endar el 
arte  com o lo sentían y  e jecutaban nuestros may ores en 
e l siglo x ii i : a rte  severo, s í ,  pero m agnifico, rico en 
fa n ta s ía , elevado en la  concepción,'y  animado por las 
grandes ideas y  sentim ientos que son característicos de 
la  nación española.

E n  vano se opondrá por el mencionado critico  que la  
dignidad hum ana no estaba m uy a lta , sino al contra­
rio , muy deprimida, m uy estragadas las costum bres, 
en aquellos tiem pos en que los P ro fetasen tre  los ju d íos, 
y  e l D ante entre los italianos, resplandecían por esa 
ponderada sequedad sobrenatural y sublime. Los P rofe­
tas y  e l D ante , en  sus respectivas épocas y  naciones, 
representan la idea de la  lucha del espíritu contra la  
m ateria , y  no tom aron en la  corrupción de los pueblos 
á  que pertenecían, aquel acento levantado, grave, con­
m inador, sino que, colocados en una situación escep- 
cional, com batieron con ardor contra e l deleite y  los 
vicios que estragaban las costum bres de sus contem po­
ráneos, y huyendo las form as sensuales, que por cierto  
disfrutaban gran favor en aquellos siglos, tomaron las 
severas que habian de contribuir á  regenerar aquellas 
civ ilizacionei m aterialistas y  pervertidas. E n  Nínive y  
Babilon ia , cuyo fausto y vicios contam inaron á los he­
breos, así com o en la Ita lia  del siglo xiii rem aban ju n ­
tam ente con la  general corrupción, ei m ayor brillo  y  
refinam iento en las  artes que son espresion de los goces 
puram ente mundaxiales; los P rofetas y e l inm ortal au­
to r de la  D ivina comedia se apartaron hasta  en la  form a 
literaria  del gu.sto de las épocas en qne vivieron, obe­
deciendo á una inspiración m as a lta , y  asi la  observa­
ción de dicho articu lista  no tiene fuerza alguna.

P ero  y a  es tiempo de concluir este largo artículo. D i­
rem os en resúm en, que nosotros hallam os com pleta­
m ente parecido y fiel e l retrato  de la  civilización e s­
pañola tan  bien pintado por e l S r . Madrazo en su 
bello discurso. R elig ión, independencia, m onarquía, 
esplritualism o en las arte.s: h é  aqui los grandes rasgos 
que, segú n este  e.scritor, distinguen la  fisonomía del 
pueblo español, los elem entos de su grandeza pasada, 
y  tam bién de la  fu tura, s i es que alguna le está  reser­
vada en e l porvenir, com o con fé profunda creem os. 
Aplaudimos que e l S r . Madrazo haya llevado su teoría 
al terreno práctico de su aplicación en la edad y  c ir­
cunstancias a ctu a le s , refutando valerosam ente peli­
grosas ideas que hoy alcanzan m ucha boga. E n  una 
época com o la  presente, en  que, según dice el S r . M a­
drazo, las naciones, olvidadas al parecer, de su misión, 
m uestran una aspiración demasiado ostensible á en ri­
q uecerse, gozar, predom inar, y por últim o resultado, 
al p lacer, nosotros encontram os altam ente digno de 
elogio y  grandem ente consolador para la  verdadera fe­
licidad hum ana el sostener, com o é! sostiene, «que no 
sson los países m as civilizados los qne ofrecen m as 
•recursos para comodidades y  goces sensuales que in -
• clinan al lib ertin a je , la impiedad y la  tiranía , sino las
• que m ejor saben comprender y  cumplir su  destino en

Ayuntamiento de Madrid



132

»el mundo que no es otro que contribuir con sus espe"

.fa m ilia  el rem o de la  eterna Verdad y  de la  eterna 

.Ju s t ic ia .»  Lo contrario, seria  renunciar á  la civiliza-

P  n r f n  1*̂ “  * ® y  d e l  d e l e i t e  y
d  o r g u l l o ,  m a l  s e  a v i e n e  e l  p r e c e p t o  d e  l a  m u t u a  a b n e -  

^1011 y  d e l  p r o p i o  s a c r i f i c i o ;  p o r q u e  c o n  e l  e g o í s m o

S i  n t e r é r v ! i ? t e ? r '^ " * ^ ’ l a e s L v f f i
7  ib r Í !^ ^ L S te  se avienen la dignidad
Je n ílP s  m í  h om bre; porque con loa goces ter- 
renales, m al se armonizan los inm ortales destinos del
S r  Pí Fv^" i’- ia  libertad santa proclam ada
por e l Evangelio esta  reñida con esa fa lsa  libertad que
tos guillotina, lo s  cañones y  el esterm inio
los Robes pie r re y  los Garibaldi
r i a í  con respecto á las tenden-
cías del siglo actu al; no som os de los que se dejan des­
lum brar por su brillo y  se alucinan cSn  sus prom etas
pliúr para con-

siguientes que le h a  dirigido e l mas 
grande de nuestros poetas m odernos: (1 )

CRONICA D E  A M BO S MUNDOS.

«Mientras no deje el labrador sus hueves 
tn  el campo sin guarda; mientras.hiias 
¡ie la fraternidad, con pocas leves
Tu viriuosa sociedad no rijus; '
Mientras no duerman sio guardián tus reves 
V con fe tus apóstoles iio elijas.
Tu libertad «d futo aun no respira,
Tu civilización es aun mentira.»

F r a n c is c o  J a v i e r  S u m o x e t .

E L  g o b i e r n o  e s p a ñ o l

y  E L  x n A F i c o  .n e g r e r o .

E n  estos m om entos, en que las intem pestivas pala­
bras pronunciadas hace pocos dias por lord Palm erston 
en  las C an oras inglesas, han producido tanta sensa­
ción entre los españoles, creem os oportuno apuntar a l­
guna breve consideración sobre este  malhadado tráfico
negrero, que tan inquietados trae  á  los í»en¿^cos, ca r i-
tuítvos y  hum anilarios  ing leses. (2)

Creería soñar Bartolom é de las  Casas, si después de 
haber proporcionado con su predicación tantos benefi­
cios á  la  patria  de W ellin g ton , hubiese oído de aquel 
m inistro inglés la  g rav e alusión hecha al gobierno de 
^ p a n a ; pero sin  ocupam os de aquellos tiem pos y  olvi­
dando los m otivos que dieron lugar á  la  prim itiva in­
m igración negrera, que tantos disgustos ha  venido pro­
duciendo en los tiem pos sucesivos, veam os en cuatro 
palabras la  constante conducta de España en este par­
ticular, para ver si podemos calm ar algún tanto ciertas 
preocupacion es  inglesas.

No h ay  duda alguna que e l tráfico negrero, e ste  ig ­
nom inioso com ercio de carne hu m ana, baldón de la 
humanidad, que pueda consentirlo, y  oprobio de todo 
poder que intentara tolerarlo, se halla condenado asi 
por la m oral com o por ia  filosofía, la  econom ia políti­
ca  y dem as ciencias sociales que dicen relación con el 
desarrollo progresivo de los elem entos de riqueza inte­
rior y esterior. A sí lo  ha  comprendido tam bién la  civi-

U) Zorrilla.
ios demas adjetivos qne tanto 

les honran. mas tarde ya os enumerarán los italianos.

lizacion en tera por medio de los Congresos científicos 
y  hasta  políticos, com o el de V iena que lo declaró in ­
m oral y  an tl-cristiano . E n  este  punto, pues, com o en 
los demas en que se roce  la  moralidad, la  filantropía y 
la  nobleza de sentim ientos, no cedem os, no podemos 
ceder á  los ingleses, n i á  ninguna otra nacionalidad que 
pretenda abundar en e llo s ; si bien com prendem os 
cuánta ven ta ja  nos llevan otros países en su carácter 
de re la tiv a  absorción ó  de egoísta espansion  que les h ace  
ser m as atrevidos y  osados por la  im portancia de los 
elem entos que han hecho contribuir para lo g rarlo ; pe­
ro  no envidiam os tam poco ninguno de e.sos estrem os 
que solo pueden conducii- m as ó menos tard e á  funes­
to s  resultados, porque son forzosas, fa lsas, y  de con­
sigu iente estériles, las  sim patías que lograron alcanzar 
p ara producirlos. P ero  concretém onos á  nuestro pro­
pósito.

S i tratáram os de averiguar quién reportó siem pre 
m as utilidad de la  inm igración negrera, seguram ente 
que no encontraríam os en últim o lugar á  la  filantrópi­
ca  y  hum anitaria  In g la terra , que desde un principio se  
procuraba la  conducción de aquellos individuos á  sus 
colonias, en donde la  esclavitucl ha  durado h asta  el pre­
sen te  siglo. Como nada nos im portan los privilegios 
roncedidos por Cárlos V  y  Felipe V  á ciertas compa­
ñías (1) para verificar la  trata  de negros, n i qus infini­
to s  particulares se dedicaran fraudulentam ente á  este  
com ercio, a l cual no tuvo reparo en tom ar parte la  
Europa entera, solo recordarem os que la  In g laterra  no 
debia quedar desairada en tan in teresante y  filantrópi­
co  negocio, así es que en  1713 se procuró una conce­
sión  particu lar, á  fin de que por tre in ta  años, cuando 
m enos, pudiese librem ente e jercer e l tráfico negrero 
que y a  anteriorm ente ee habia concedido á  portugueses 
y  franceses, y  especialm ente introducir negros en nues­
tras co lo n i^ , m ediante ciertos derechos por cabeza.

Lo que si im porta, es fi ja r  con cuánta satisfacción y 
avidéz ha  tomado parte la  España siem pre en cuantos 
convenios se  han intentado celebrar ó celebrado para 
restrin g ir lo posible, sino esterm inar com pletam ente 
este  escandaloso com ercio, ya que tanto lo dificulta e l 
constante principio fijado por el m óvil hum ano, la  am ­
bición, de que «á m ayor ganancia, m ayor p e lig ro ,, «á 
m enor lucro, m ayor seguridad;» asi es que, dejando 
ahora los tratados relativos á esta  cuestión celebrados 
en tre  España y Holanda (1791) y  con otras naciones 
recordarem os con especialidad el de 1817 celebrado por 
nosotros con la  Inglaterra  para cesar por nuestra parte 
en  e l com ercio de negros. S in  em bargo, com o y a  h e­
m os apuntado que siem pre aquella nación se ha  procu­
rado convenios que, sin  peijud icarla directam ente, ten­
diesen á  restring ir lo posible bajo el nombre de filatúro- 
p ía  y  hum anidad, cuanto pudiese proporcionar elem en­
tos de riqueza y  desarrollo en las dem as que habian 
tom ado la in ic ia tiv a , obteniendo aquella prom esa de 
E spaña, estaba segura de su cumplimiento, y  por lo  
tanto , no tuvo reparo alguno en dedicarse al aprove­
cham iento de este inm oral negocio que m iraba por lu -

primero á m u portuguesa, el segundo á otra fran-
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crativo bajo todos aspectos, participando de las ven ta­
ja s  que podia proporcionar á  los particulares com o ar­
tículo de com ercio, y  al Estado com o un impuesto m as, 
y  sobre todo, com o aum ento de brazos que utilizarían 
sus industrias. Natural era  que en v ista  de esto procu­
rase la  España la  celebración de un nuevo convenio en 
que, ratificando sus compromisos de 1817, obligase á la 
In g laterra  á cesar su com ercio y  pretensiones de su 
e jercic io : en efecto , se celebró en 1820, en e l cu al, para 
dar cabida á dichos deseos, después de ratificarse la 
anterior prohibición del tráfico , se estipuló la  reciproca 
facultad con In g la terra  de poderse v isitar m útuam ente 
los buques de am bas naciones, siem pre que por parte 
de cualquiera de ellos hubiese sospecha de realizarse 
aquel, la  cual, si resultaba ser real y  efectiva, era  cau­
sa  ju s ta  y  legal para declarar buena presa la  del buque 
negrero. De este  modo, se im ponían trabas am bas na­
ciones para im pedir la  to lerancia  de este  com ercio, de 
este modo, trataron  de reprim irle, por medios que con­
sideraban suficientes á  im pedirlo; de este  modo, en fin, 
creian quizás poderle estingu ir com pletam ente; pero 
¿lo consiguieron? de ninguna m anera, aun cuando re  - 
petim os, siem pre lograron reprim ir la  osadía del m a­
rino, que aguijoneado por tan asom brosa ganancia, no 
dejó de probar s i salía  b ien e l negocio .

P o r fin , para satisfacer las pretcnsiones de am bas 
partes, tan  apetecidas siem pre y  nunca realizadas, y  
acred itar otra vez m as, cuán dispuesta se hallaba Espa­
ñ a  á  reprim ir e l malhadado com ercio, se renovaron en 
el año 35 las estipulaciones convenidas en e l tratado 
anterior, obligándose á publicar una ley especial para 
aquel ob jeto , en la  cual se impondrían severas penas á 
los buques negreros, ley  que apareció en el año 45 , ley  
que rig e  actualm ente para reprim ir la  am bición de los 
que vean en e l tráfico un lucro pingüe y seguro.

A hora b ien, ¿ha dejado de cum plir jam ás España lo 
prometido en cuantos tratados y  convenios ha  celebra­
do al ob jeto que nos ocupa? Creem os que no: a l contra­
rio , repetim os que nunca ha  dejado de ap rovech arla  
m as insignificante ocasión para reprim ir este ignom inio­
so com ercio; y le jos de nosotros cualquiera pretensión 
de acudir á  nu estra  defensa en esta  cu estión , porque 
esto supondría la  existen cia  de una culpa m as ó menos 
grave, cuando solo si procuram os dem ostrar cuán in­
oportunos son m uchas veces los in g leses en sus graves 
alusiones, que, según nos enseña la h istoria, han oca­
sionado m as de una vez sérias contestaciones y  gra­
v es conflictos.

P ero  s í tratam os de averiguar la  conducta d e nues­
tros gobiernos en este punto, se hallará satisfactoria­
m ente esplicada e a  e l relig ioso cum plim iento de los 
tratados m encionados, y  desce:idiendo desde luego al 
de la  actualidad, verem os que ha  sido y  está  siendo, 
aun m as que los anteriores, e l que por si solo se opo­
ne abiertam ente y  castiga  con todo rigor á  los que al­
canza en e l e jercic io  del tráfico negrero. E n  efecto, 
una rápida ojeada a  la  estadística crim inal, nos ense­
ñ ará que no se halla desprovista de penados por tales 
fa ltas, y  atendiendo á los hechos que se suceden d ia ­
riam ente, encontrarem os asim ism o, que no deja de ser 
bastante considerable el núm ero de los atrevidos in ­

g leses q u ^ s e  dedican tam bién á é l. L a  fa lta  no es im ­

putable, pues, á  una sola, sino á  am bas partes, de las  
cuales b ien poco se enriquecerá seguram ente la  Ingla­
terra  de los buques españoles dedicados al tráfico n e ­
grero, cuando por nuestra parte, no la  perm utaríam os 
los apresam ientos que hem os verificado de los que á  
e lla  pertenecen.

E s  cierto  que algunos particulares que veian en la  
propiedad de sus buques de vela  un capital que podia 
redituar un crecido in terés, se han visto desengañados 
por la  acum ulación que se procuran las grandes com ­
pañías m ercantiles, que con sus grandes em presas con 
buques de vapor proporcionan á la  generalidad m uchos 
m ejores resultados: es cierto  que aquellos propietarios 
para sacar de su propiedad aigun lucro después de ab- 
sorvidos por aquellas compañías los grandes y peque­
ños negocios, se han abandonado al e jercic io  del co­
m ercio de cab o ta je , en  don le  tam bién han v isto d e­
fraudadlas sus esperanzas por e l inm enso núm ero de 
im puestos que les exige nuestro gobierno ; (1) y  por 
fin, e s  muy cierto que com o consecuencia de tales he­
chos, po ven algunos desgraciados particulares m as r e ­
medio que abandonar com pletam ente sus buques al c o ­
m ercio de negros para perder su propiedad, que ya en 
nada estim an, ó adquirir de una vez su valor con los 
in tereses m as ó m enos crecidos que hubiera podido re­
dituarles desde el dia de su adquisición. R epetim os que 
to lo  esto e s  muy cierto , y h asta  que el m ism o resu lta­
do obtienen tam bién por o tras ó sem ejan tes razones 
algunos propietarios de buques de la  G ran  B retañ a , y 
aun quizás estim ulados por una m ayor dosis de am bi­
ción. P ero  ¿diremos por esto que deje e l gobierno e s­
pañol de perseguir y  castigar debidam ente á  cuantos 
alcanza en este  inm oral tráfico? ¿Direm os que dejen de 
cumplirse los tratados m encionados, y  especialm ente 
la  ley  del 45? Seguram ente que no, pues adem as de las  
pruebas que antes hem os citado, el valor m ism o de los 
esclavos en  la  Isla de Cuba, nos ayuda á  dem ostrarlo 
claram ente, porque, com o notó muy bien e l m arqués 
de la  H abana en la Cám ara de senadores, an tes del e s ­
tablecim iento de estas trabas, an tes de la  vigorosa per­
secución que están  sufriendo los buques negreros, el 
valor medio de un esclavo era  de 50 pesos, cuando 
ahora es de 1,500 á  2 ,000 , lo cual prueba evidente­
m ente la  escasez de ellos, y  por consecuencia, e l no­
tabilísim o decrecim iento en el e jercicio  de este co ­
m ercio.

V em os, pues, cuán infundadas¡ inoportunas é  in­
tem pestivas han sido las  palabras del m inistro  inglés, 
atendidos los constantes esfuerzos del gobierno espa­
ñol en  la  persecución de los traficantes de carne hu­
m ana : por fortuna, no som os, n i solos, n i los prim eros 
en calificarlas así, porque los principales y  mas im por­
tantes periódicos europeos nos han precedido haciéndo­
nos ju stic ia . S i es culpable e l gobierno español, sipuede 
ser atacada su política en este  punto, si el gobierno del

(1) Recordaremos entre otros el ant'-protector, el injusto 
impuesto que en algún puerto notable de España satisiacea 
los buques para la reparación jrconserTadon de carreteras. 
Suponemos que no será por las que ellos estropeen.
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general 0 ‘Donnell no satisface, com o todos deseariam os, 
ma.s cumplidamente las exigencias de la  civilización y 
los ardientes deseos de todo buen español, no es c ie r ­
tam ente en la  esfera donde ha  colocado sus ataques y 
pretensiones, sino en otra m as lim itada á  que no tiene 
derecho alguno ni lord Palm erston, n i nadie que no 
sea español, á  m ezclarse : hablam os de defectos in te ­
riores secundarios, esto  es, de la  necesidad de una m e­
jo r  reglam entación á  la m arina m ercante, de una pro­
tección m as leal, decidida y  vigorosa á la  m ism a, para 
lograr m as rápidam ente el desarrollo y  progreso de 
una industria capital, fuente de la riqueza do todas las 
naciones.

P or ñ n , no concluiremos estos ligerísim os apuntes, 
estas cuatro palabras, sin espresar e l profundo senti­
m iento que nos causaría el que llegasen á  producir el 
m enor debate las  palabras de aquel m inistro en las 
próxim as sesiones del Senado, en que va á  tra tarse  del 
modo cóm o piensa el gobierno activ ar m as la  persecu- ■ 
cion que sufren los buques negreros, porque lejos de 
probar la  m anera digna y  escrupulosa con que siem ­
pre ha  procedido España en este  asunto, solo se conse- 
guiria dar m as ó m enos crédito al espíritu de aquellas 
palabras, concederlas una im portancia m uy agena al 
desprecio que m erecen, y  sobre todo, desconocer e l ca­
rácter especial de los filantrópicos inglese.s y  especiali- 
sím o del m inistro de que nos hem os ocupado, el cual 
nos ha  convencido una vez m as de la  frecuencia con 
que suele incurrir en ciertas imprudencias, h ijas de su 
anglicanism o, y sobre todo, y a  que no hem os de ig n o ­
ra r  la  a ltu ra á que ha  .sabido colocarse este  hom bre de 
Estado en la politica del siglo x ix , de la  verdad qr, > 
encierran  aquella.s profundas palabras de Federico cl 
G rande: «Los grandes hom bres, tío son grandes  á  todas 
horas , n i en todas las cosas.*

I s id o r o  D o m en ech .

LA  PINTURA EN ESPAÑA
D U RA STE E r, REINADO DE F E I.IP E  I V .

V .

No era M urillo com o Velazquez e l pintor de los r e ­
y e s , ni su  pincel estaba empleado exclusivam ente en 
cuadros que debian servir para adornar palacios, y para 
satisfacer la  ambición artística  de un rey  que le co lm a­
b a  de beneficios. M urillo h.abia nacido pobre y sus p a ­
dres habian hecho un sacrificio inm enso al enviarle 
com o discípulo á  las  escuelas de S e v illa , que debian 
enseñarle la  pintura y dirigir sus prim eros pasos en el 
cam ino del arte . L a  p intara de cuadros fué desde sus 
prim eros años el único recurso con que debía atender á 
sus necesidades y  á las  de su herm ana, que habia que­
dado huérfana con é l ; vivió de esta  m anera siem pre, 
con los productos de los encargos que recib ía de los 
conventos, de las ig lesias y  de los particulares. No tie ­
nen  sus pinturas por lo tanto, ni el carácter elevado de 
los asuntos propios de un artista  que vivía en el real 
Mcázar y era  favorito del re y , ni se descubre en ellas 
esa proligídad y perfección de detalles á  que podia de­
dicarse solo el que no tenia tiem po lim itado y vivía con 
salarios fijos, lib re  de los torm entos del que ha de bus­
ca r con su trab a jó los recifi-Jo.s d é la  vida. M urillo debió 
su  fortuna á las  ig le s ia s , com o ‘k'elazquez la  debia á

los re y e s , la  m ayor p arte  de sus obras son asuntos re ­
ligiosos que pasaban de su e.studio á los a ltares y  á  los 
claustros. A  la vez que V elazquez fué una de las g lo­
rias de ia  época de Felipe IV , y  lo mismo que e l artista 
castellano consiguió en sus producciones reasum ir 
toda la gloria de la escuela andaluza que representa 
verdaderam ente con todo su esplendor. E l poco tiempo 
que residió en Madrid llam ó la atención del rey , y so­
bre todo de V elazquez, que aprecLando ju stam en te  su 
talen to , y  compadecido de su ^ b r e z a ,  le recibió en su 
propia casa y  le introdujo en la córte, y  el rey , que co­
nocía tam bién el m érito  de sus obras y  comprendía sus 
disposiciones, le abrió las puertas del alcázar de Madrid 
y  de los palacios del E scoria l y del Pardo. Mucho debió 
M urillo al estudio que bajo la  inspiración de los modelos 
reunidos eu aquellos palacios, pudo hacer detenida­
m ente de los principales artistas italianos y  flam encos 
que eran La guia clásica  de todos los artistas que em ­
pezaban.

Pero M urillo aprenclia entonces principalm ente de 
V elazqu ez, viviendo en su propia casa podia estudiar 
al gran  artista  ca ste lla n o , no solo en la  com posición 
del cuadro terminado y a  y com pleto , sino que podia 
apreciar todas las fases de la  composición siguiendo su 
pincel desde el bosquejo hasta  la  term inación del colo­
rido. La im itación  de la  naturaleza habia sido tam bién 
el principal estudio qne M urillo habia hecho en las es­
cuelas de S e v illa ; partiendo de un m ism o principio, 
M urillo hubiera sido otro V elazqu ez, si las circunstan­
cias diversas de .su viila no le  hubieran tam bién condu­
cido por cam inos diversos. L as atenciones de su casa, 
los cuidados de la  fa m ilia , y  sobre todo el am or que 
ten ia  M urillo á su ciuda 1 y  á su pais le hicieron pronto 
d ejar á  la córte, donde sin  duda alguna hubiera hecho 
fo rtu n a , si su posición y su carácter le hubiesen per­
m itido esperar m as. No perdió por esto en  fam a, ni la 
gloria que debia alcanzar en el mundo com o artista  fué 
m enos brillante y  duradera. E l talen to raras veces deja 
de obtener su premio. Velazquez lo obtuvo en la  córte  
y  en los palacios; M urillo lo empleó para su propio 
p a is , adornando las iglesias y  los a ltares con las pre­
ciosas creaciones de su  genio.

L as prim eras obras en que se ocupó deapues de su 
llegada á Sevilla , fueron los cuadros que le habian en- 
cargiido los padres del convento de San Francisco  de 
Sevilla . E stas com posiciones representando las im áge­
nes de San Francisco fundador de la  órden. y  de otros 
tantos célebres de la m ism a órden, fueron com o el cé ­
lebre retrato  ecuestre de F elip e  IV , las  que abrieron 
las puertas de la  fortuna y de la  g loria  á  M urillo. E l 
convento se hizo desde entonces famoso por toda E s­
paña, los artistas y los críticos de Sevilla  adm iraban 
los cuadros de M nrillo , sorprendidos con la  aparición 
del nuevo lucero que contem plaban com o por encan­
to ,  ignorado hasta  entonces de todos M urillo fué 
colocado desde entonces a l frente y  fué considerado 
com o e l prim ero de los artistas de Sev illa , su nom bre 
se hizo popular y  su gloria eclipsó la  gloria de todos 
los dem ás artistas. E l pueblo acudía presuroso al con­
ven o á venerar aquellos cuadros que parecían com o 
bajados del cielo. No hubo convento, no hubo ig le­
sia  que no llam ase á  M urillo . los nobles de Sev illa  le  
buscaban para sus oratorios y  sus iglesias. Entonces 
fue cuando pintó e l célebre cuadro de la  U n ida á  Egipto 
que vino á com pletar su fam a, y  llevó hasta e l colmo 
la admiración y e l entusiasm o.

Su  posición varió tam bién m ientras em pezaba á dis­
fru tar la  g loria  que no le  abandonó en e l cam ino de la 
vida. Su  enlace con doña B eatriz  de Cabrera y  Sota- 
m ayor, aum entó S u  bienestar y  le unió al mismo tiem ­
po en relaciones de am istad y parentesco con la m ejor 
sociedad de Sev illa . Su  casa com o la  de V elazquez en 
Madrid, fué en Sevilla  el sitio  donde se reunían todos 
los a rtis ta s , enseñaba y guiaba á  los que necesitaban
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de su au xilio , v  respetaba á  los que le  habian precedi­
do ju stam en te ’ en la  g loria  del arte . Su estilo  tom aba 
tam bién entonces otro  carácter diferente como si qui­
siera  m arcar hasta  con sns obras la  nueva época de su 
vida. L as líneas y  las figuras parecían hechas con tan­
ta  suavidad, com o s i no hubiere pasado por ellas 
la  m ano del a r tis ta , los fondos representaban una 
atm ósfera vap orosa, e l colorido sobre to d o , aparecía 
con esa viveza y trasparencia á la  vez, que es sin duda 
lo que mas ha  distinguido el estilo  de M urillo. Por el 
feliz  efecto de este colorido, á  la  presencia de una V ir ­
gen ó de un ángel de M urillo, es im posible contener el 
corazón, los sentim ientos de ternu ra y de am or puro 
se  d ilatan , e l espíritu se deleita en  la  contem plación 
del cuadro, y  no se puede ju z g a r, solo se sien te . No hay 
belleza igual á  la  de estos cuadros de M urillo, hasta el 
m ism o nom bre de M urillo no se puede pronunciar por 
el que está  acosrum brado á  ver sus cuadros y  conoce 
sus obras, sin  que el corazón sienta los m ism os efectos 
que á  la  presencia del cuadro que admira.

E l nacim iento de la  V irgen  que pinto para la  sala 
capitular de la  cated ral de Sev illa , los fam osos cuadros 
de «San Leandro» y «San Isidoros que se hallan  en la 
sacristía  de la  m ism a ca ted ra l, y  su célebre «San A n­
tonio de P á 'lu a, jo y a  preciosa aun de aquella ig lesia , 
fueron los primeros cuadros an que apareció ese nuevo 
estilo  de colorido, sin  igual en  el mundo (1). E n  la  igle­
s ia  de Santa M aría la  Blanca pudo pintar los cuadros 
que representan «la leyend a de la  fiesta de N uestra 
Señora de las Nieves» los cuales se hallan  actualm ente 
en laA cad em iad e San  Fernando de Madrid. (2) «La V ir­
gen de la  Concepción» y  la  figura representando «La 
F é»  con los elem entos d é la  E u caristía , ju n to  con la 
«V irgen de los Dolores y  su San  Ju a n ,»  adornaban 
tam bién aquella pequeña ig lesia  de Sevilla , la  cual solo 
conserva ahora del gran  a r t is ta , un cuadro de «La 
Cena,» que pertenece sin  duda á los prim eros años 
de M urillo. E n  la  sala capitular de la  catedral dejó 
otras m uchas pinturas de santos, y  sobre todo una V ir­
gen preciosa com o todas las  de M urillo, rodeada de án ­
geles con palmas y flores.» «El Niño Jesú s y San  Ju an , 
y  e l descanso de la  V irgen ,»  han desaparecido desde la 
invasión francesa de aquella ig lesia  tan rica  en cuadros 
de M urillo. .  . . .

L a  restauración del hospital de C a r id a d o fr e c io  sin  
duda á  Murillo la  ocasión de pintar sus m ejores obras. 
«M oisés, haciendo brotar agua de la ' ro ca ,» «El regreso 
del h ijo  pródigo,» «A braham , recibiendo los tres an­
geles» y «La caridad de San  Ju an  de D ios,» «El m ila­
gro de los panes y  de los p eces,»  «Nuestro S e ñ o r , cu­
rando al paralítico en el pozo de B ethesda,» «San P e ­
dro. librado de la  prisión por un ángel» y «Santa Isabel 
de H ungría, asistiendo á  los enferm os,» fueron cuadros 
de una composición difíl y  com plicada, e jecutada con

(1) Es muy sensible que este cuadro haya sido retocado 
por un artista que no era sin duda discípulo de Murillo. Aun­
que el dibujo y  el colorido demuestran aun el genio de Mu­
rillo cn este cuadro, ha perdido toda la delicadeza y suavi­
dad de tas líneas, gracias á la manía de la reparación. Ha 
sido tan celebrado este cuadro que M. Viardot,‘Musees d‘Es- 
pagne, pág. 146, cuenta, que según la habia asegurado , un 
viejo canónigo de la catedral, cl duque de Wellington habia 
ofrecino en el año de 1813 comprar este cuadro para la In­
glaterra, cubriéndolo de onzas de oro. De este cuadro se cuen­
ta haberse visto algunas veces «pájaros trabajando para asen­
tarse en él, á picar las ñores que salen do una jarra, en for- 
ma de azucer.asD refiriéndose á ias flores pintadas en aĉ uei 
cuadro que representan salir de un jarro colocado en una 
mesa, delante déla cual está arrodillado San Antonio dc 
Pádua.

(2) Estos cuadros son los conocidos por los dos medios 
puntos á causa del marco de la forma semicircular del lienzo 
a ¡propósito para el sitio que ocupaban en Santa María la 
Blanca.

toda la  variedad y bellez^i del estilo de M urillo. A l­
gunos de ellos, com o «El Moisés» y  «El m ilagro de los 
panes y  de los peces se conservan aun en Sev illa ; el 
cuadro de «La caridad de San  Ju an  de Dios» está  en el 
hospital, y  «Santa Isabel de H ungría» cn  la  Academ ia 
de San Fernando de Madrid. L os restantes fueron presa 
de los invasores de la  guerra de la  Independencia, y  han 
pasado á  poder de extran jeros que pagaron en P arís  pre­
cios fabulosos. E sta s  pinturas son las que verdadera­
m ente han ocupado m as la  atención de los críticos que 
han estudiado las obras de M urillo , considerándolas 
com o las m ejores producciones de su p incel; en tre  ellas 
sin em bargo «El Moisés» llam a principalm ente la  aten­
ción de los mas in teligentes. M oisés, con los o jos e le ­
vados a l c ie lo , da gracias al A ltísim o por la  fuente de 
agua que acababa de hacer brotar de la  roca, solo con 
su m isteriosa vara . A aro n , situado detras de su her­
m ano, tien e  una expresión de gratitud y sorpresa á  la  
vez. E n tre  ellos se  distinguen en grupos una infinidad 
de fig u ra s , aplacando su s e d , el agua saltando de la  
ro ca , form a com o un r i o , á  cuyas orillas se divisan 
grupos de hom bres, m ujeres y  n iños, aquí se  distingue 
la  cabeza del cam ello , m as allá  los perros y los reba­
ños, todo contribuye á dar variedad y  á hacer m as 
bella, la  com posición; á  lo  le jos se distinguen otros gru­
pos que se dirigen hácia el m anantial, y  una m ontaña 
form a el fondo de! cuadro. E sta  cemposicion e s  ver­
daderam ente ad m irable, y  n o  es pasible concebir una 
idea m as difícil, n i es posible tampoco ser m as feliz en 
la  ejucion ( I j .

E n  e l convento de capuchinos dejó tam bién Murillo 
preciosas producciones de su pincel; en tre  ellas «La ca­
ridad de Santo Tom ás de V illanueva y  el A ngel de la 
Guarda. E l A n g e l, señalando con una m ano a l cielo, 
conduce de la  o tra  á  un niño por e l sendero de la  vida. 
¡P recioso em blem a de la  protección que Dios concede 
a  cada hom bre durante la  peregrinación por e l m un­
do. E l ángel y e l niño tienen  la  dulzura de esas fi­
guras del gran  artista  que son verdaderm ente como 
h ijas  del cielo y  llenan de ternura al corazón del 
que las contem pla. E ste  bellísim o cuadro se halla en 
la  cated ral de S e v illa ; pero existen  m uchas copias en 
d iferentes m u seos, y  en las galerías de algunos parti­
culares (2). «Santo Tom ás de Villanueva» era  la  obra 
querida de M urillo, que la  consideraba superior á  todos 
sus cuadros, y llam aba al cu adro, «Mi lienzo (3).»

Cean Berm udez habla con especial detenim iento de 
unos cuadros que se hallaban en e l hospital de los V e­
nerables, representando «la V irgen de la  Concepción,» 
que por la  belleza del colorido prefiere á  todas las  de­
m as vírgenes de M urillo, «San Pedro llorando su  peca­
do» y  «una Y 'irgen rodeada de nubes con e l D ivino Ni­
ño en sus brazos.» E stos cuadros no existen  tampoco 
en E spaña, y  form aron probablem ente parte del botiti 
del m ariscol Sou lt. E l convento de padres Agustinos 
habia adquirido tam bién dos preciosos cuadros sobre 
hechos de la  vida del glorioso San A gustín , represen­
tando uno á la  V irg en  y al Niño Jesú s en el mom ento 
de aparecerse a l Santo obispo, y  el otro á San  Agustín 
solo escribiendo.

(i) Algunos han preferido de Santa Isabel, difieil es en 
verdad hsular diferencias notables entre doa cuadros tan pre­
ciosos; pero comprendiendo el mérito sin igual de Santa 
Isabel y de las seis figuras que le rodean, no podemos me­
nos de reconocer en el cuadro de las aguas una mayor dificul­
tad qne Murillo s u d o  dominar de un modo admirable á  pe­
sar oe la complicación del cuadro.

(2( M. 'Willian Stirling en sus Anales de los artistas es-
Eiñoles, ha presentado un precioso grabade de este cuadro, 

os Sres. D. Maídonado y Macanar, y D. Enrique Y'allés 
han adquirido también copias de este mismo grabado, que 
debe acompañar con otros varios á la traducción de aquella 
preciosa obra.

(3) Palomino, tomo n, part. 2.® pág. 624.
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Aunque Murillo dedicó toda su  vida y  todo su talen­
to  á la  pintura de cuadro re lig io so s , dejó tam bién bri­
llan tes  m uestras de su habilidad como re tra tista , que 
recuerdan el ta len to especial de V elazquez, de cuyas 
lecciones aprovechó con preciosos resultados e l pintor 
sevillano. D ejó retratos de H errera, de Jat-iv an  y de su 
buen am igo D . Ju stino  Neve. E l arzobispo Pedro de 
Urbina, Ci caritativo D. M iguel M añara y  D . Andrés 
Andrade fueron retratados por el ilustre artista . Un 
retrato  que se cree ser el de la  m adre de M urillo y  otro 
que se cree de doña Ana de Salcedo, han ido á parar 
tam bién á  las  galen as que principalm ente se form.aron 
en Lóndres con las alm onedas que e l m ariscal Soult h a ­
c ia  en su propia casa de los cuadros que habia reu­
nido com o botin de guerra en la  Península. E n  los 
estudios de tipos tam bién dió m uestras Murillo de 
una habilidad com parable ta n  solo á la de V elazquez, 
e l de la  v ie ja  hilando (1), y  e l de la g itana. (2) figura 
rara y  estraña, pero natural ennre esa raza vagabunda 
que tiene su principal residencia en Sev illa . L o s  galle­
gas, conocidas actual.nente en España por un grabado 
ejecutado por un ta l B allester, son el verdadero tipo de 
las  m ujeres que en Sevilla  pasaban el dia en las  venta­
nas, dispuestas siem pre á  recib ir las visitas de cab a­
lleros enam orados.

L a  m itología y  la  alegoría filosófica no .ge h alla  tra ­
tad a en ninguna de las producciones de M urillo; pero 
en los paisajes halló tam bién facilidad y dem ostró un 
especial gusto . E l autor de los Anales de los artistas 
españoles, M. W illiam  Skirling, cita com o m uestras 
notables de M urillo en e l paisaje dos cuadros de a Ja co b  
recibiendo La bendición de Isac» y «El sueño de J a ­
cob» que se halla en  San  P etersburgo, y  adem as otro 
cuatro del «Sueño de Jaco b ,»  «Jacob y el ángel» y  asu 
servidum bre en casa de Laban,» que poseia en  su colec­
ción e l m arqués de Aguado. E n  e l real M useo solo 
e x is te  u n  cuadro que represente un gran  la g o , el 
cu al, aunque de un dibujo fácil y  agrailable, carece de 
vida, y  no como de V elazquez, podria decir s ir  David 
W ilk i, que copia'ja e l mismo so l que nos alum bra, el 
suelo que pisamos y e l aíre que respiram os. Sin  em ­
bargo, en  algunos cuadros com o el de M oisés, en que 
tanta parte representa e l p aisa je , no es in ferior la  ha­
bilidad de M urills a  la  de los paisistas principales, aun­
que no puede com pararse e l paisa je  creado y  arreglado 
á  la  idea general de una composición artística  con e l pai­
sa je  que copia escenas dailas de la naturaleza, cam pi­
ñas ó jard ines reales y  ex is ten tes , que h a  visitado y 
adm irado el mismo pintor.

D e entre los artistas españoles, Murillo es e l m is  co­
nocido y apreciado f.iera de España. Su s obras, disem i­
nadas en los conventos, pudieron fácilm ente p.asar á 
poder de los generales fran ceses, que no perdonaron 
medio para apoderarse J e  1 'S cuadros que trasportaban 
y  enviaban á  F tan cia . No les e ra  tan fácil apoderai-se 
de los cuadros reunidos en los palacios, y  aunque de 
estos pasaron tam bién la  m ayor parte á F ran cia , fué 
preciso después que volvieran á  España, com o propie­
dad de los reyus. L a  m ayor parte de los cuadros de 
M urillo se quedaron en F ran cia  y  no volvieron á pa?ar 
los Pirineos. Vendiiios después en  subasta.?, se realiza­
ron  ganancias considerables, y  e l m ariscal Sou lt obtu­
vo por algunos cuadro? de .Murillo mas precio que el 
que habia cobrado e l artista  por el trab a jo  de toda su 
vida. A sí se disem iaivon por todas las naciones de Eu­
ropa, y  no hay Museo que no ten g a en su catálogo a l ­
gunas de las  producciones de Murillo. H an qued.ado, 
sin  em bargo, en España, preciosos recuerdos del a rtis­
ta , y  los cuadros que no se hallan  en las ig lesias, para 
la s  cuales fueron pintados, ó en la  catedral de Sevilla  
s e  han reunido, en  e l .Museo de aquella ciudad. O tros

(1) Real Museo de Museo de JMadrid.—Catálogo nú­
mero 321 ■

(2) Catálogo del Real Museo núin. 2S3.

hanpasado á la A cadem ia de San  Fernando de Madrid y 
otros al Museo Nacional, si Museo puede llam arse la 
Colección desordenada de cuadros que se han reunido 
en e l m inisterio de Fom ento.

E l R ea l M useo de Madrid posee, á  pesar de la  dis­
persión general de los cuadros de .Murillo preciosas 
m uestras de su privilegiado pincel. «La V irgen  de la 
Purísim a Concepción,» que era  e l asunto que trataba 
M urillo con m as frecuencia y  m as g u sto , se halla re­
petida en varios cuadros de dicho M useo. A lgunas ca­
bezas de santos ó V írgenes, y  de personas desconocidas, 
son e l ob jeto de otros de los cuadros de aquel Museo.

«La V irgen con e l niño en sus brazos,» y  un cuadro 
de la  Sagrada F am ilia , conocido por el nom bre del 
«Pajarito» por ei pájaro que e l niño Je sú s  tiene en sus 
m.anos jugando con un perro, son just.am ente reputados 
por los m ejores de su clase de M urillo. Los estudios de 
niños, en  los que sobresale principalm ente su e.?iilo e s­
p ecia l, e stá  representados en el M useo por los cuadros 
del «Niño Je s ú s , Divino Pastor» y  «S.an Ju a n  Bau­
tis ta  niño.» «Ei niño Dios dormido sobre la cruz» y  el 
cuadro del «Niño Jesú s y  San Ju an ,»  que los concur­
rentes al M useo llam an e l cuadro de las Conchas, son 
producciones llenas de g racia  y  celestial dulzura. S tir- 
lin g  en su obra cita  com o preciosos ejem plos de es­
tos estudios «Un San Ju an »  y  «Jesú s Divino Pastor» en 
el Museo nacional de Lóndres que son considerados 
com o preciosas jo y a s  de aquella galería .

«Santa M agdalena, penitente,» «San G erónim o en 
e l desierto,» «La conversión de S a n  Pablo apóstol,» 
el «M artirio del apóstol San  A ndrés,» son cuadros re ­
ligiosos, algunos (le ellos repetidos en el R eal Museo, 
que á la  representación religiosa reúnen la  expresión 
h istórica de un suceso determ inado. Estos m ism os cu a­
dros dan ,á conocer su estilo  de p a isa je , lo m ism o que 
la  colección de los cuadros del h ijo  pródigo; pero como 
hem os indicado anteriorm ente no es el paisaje solo y 
representanJo sitios reales y  verdaderos el que cultivó 
M urillo. E n  é l siem pre e l paisaje es una creación artís ­
tica  , que le s irve com o auxiliar del asunto que ha 
querido representar como principal objeto del cuadro.

«Santa .Vna enseñando á  leer á  la  V irgen,» repetido 
en dos cuadros del R eal M usee, es un asunto lleno de 
in terés, y que M urillo e jecu tó  con todos los atractiv os 
de su bello estilo . «La aparición de la  V irgen á San 
B crnar.lo  y  «La presentación por la  misma V irgen  de 
la  casulla i  San  Ildefonso,» son los lienzos m as notables 
que existen  de M urillo en el R eal Nuseo. E l primero 
representa las santas leyendas de h  «Aparición de la 
R eina de los cielos á S a n  Bernardo» en prem io de su ad­
m irable ilcvocion á la  V irgen , que enaquella santa noche 
com unicó al santo las dotes de la  persuasiva elocuencia 
con que predicó siem presin rival y  sin  que nadie pudiera 
re s is t irá s u s  argum entos. «La Leyendade San Ildefon­
so» conocida e? por todos, y  estos dos cuadros, de dificil 
e jecución , presentan reunidos á la  vez todo lo m ejor 
del pincel del artista . L a  V irgen , e l coro de ángeles y  
querubines que la  rodean, los santos llenos de unción 
relig iosa, sorprendidos por tan singular favor, las nu­
bes y  la  gloria que rodea á todas aquellas figuras, son 
verdaderam ente la  arm onía y  la  gloria del cielo repre­
sentadas en un cuadro.

E liezer llegando á la  casa  de R e b e ca , los cam ellos 
bebiendo en el pozo, la b ella  ju d ia  recibiendo a l pere­
grino enviado por el patriarca A b rah am , en busca de 
aquella mism a R ebeca  que era la prim era en aparecer- 
l e ,  e s  un bellísim o cu adro , el único que e x is te  en el 
R eal M useo, sobre asuntos del V ie jo  T estam ento. S en ­
sib le  es que el Museo que h a  llegado á  reunir tan  pre­
ciosa colección de cuadro-s del artista  sevillano, no ten­
g a  ningún re tra to , ningún ob jeto  de escenas de la 
vida, que con tan ta  verdad sabia representar M urillo, y  
que en algunos M useos donde no son conocidas todas 
sus obras, son por sí solas bastantes para la  fam a que
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h a  adquirido este a rtis ta  por toda Europa. P ero  la  fe ­
cundidad de M urillo fué ad m irab le, España conserva 
aun m uchas de sus m ejores obras, y  aunque no se  ol­
vida e l sentim iento de v er diseminados por todos los 
M useos de E u rop a, cuadros que pertenecen á nuestras 
ig lesias y nuestros conv entos, en cam bio esta  m ism a 
circunstancia ha  hecho pública la g loria  artística  de 
nuestra p atria , que los extran jeros adm iran principal­
m ente por las obras de M urillo.

V I.

A n tes que M urillo hubiese alcanzado su nom bre y 
y  fam a, habian salido ya de la  escuela de S ev illa  otros 
artistas distinguidos, que en  su propio pais y  m as tarde 
e n la  córte, habian adquirido una reputación excelente. 
Pacheco, R oelas, H errera y  .Miguel del C astillo, habian 
sido sus m aestros, com o tam bién lo habian sido de V e ­
lazquez y  lo fueron después de M urillo. Educados to ­
dos en e l arte por los m ism os principios y  en los m is­
mos estudios, rivalizaban unos con otros, y  solo un ta ­
le g o  especial pudo elevar á  Velazquez y  á M urillo so­
bre todos los dem ás. No ha  habido verdaderam ente en 
la  h istoria del arte  un ejem plo tan ad m irable, com o el 
que ofrecían las escuelas de aquellos artistas sevillanos, 
que reunían en sus estudios tan  pocos elem entos para 
enseñar el a r te , y  sin em bargo, a lli se  form aban los 
grandes pintores de la éooca de Felipe I V , de allí sa­
lían ya con una reputación artístich , y  desde ias  escue­
las pasaban á ser los pintores de los re y es , los verd a­
deros sostenedores del gusto y  de la  belleza artística  
d e aquella gloriosa época.

Francisco  de Zurbaran fu é uno de los discípulos de 
m as ta len to  de aquella escuela. F ie l im itador de la  na­
tu ra le z a , sus c u e r o s  eran com o los de V elazqu ez, la 
espresion verdadera del objeto que se pro])onia repre­
sen ta r, y  como M urillo m as tarde supo hallar la  com ­
binación del colorido con las  som bras el m érito de un 
estilo que los artis tas  com paraban con el de Caravag- 
gio. No tenia  la  fecundidad asom brosa de aquellos a rtis­
tas  , n i su talen to se  estendia con igual fortuna por 
todos los ram os de la  p in tu ra; pero las obras que ha 
d ejad o , explican e l m érito con que eran recibidas por 
sus contem poráneos, y  e l aprecio especial que <le ellos 
h acia  e l rey y  el mismo -Velazquez. Habíase dedicado 
especialm ente á pintar para las  ig le s ia s , y  empleado 
ca s i siem pre en los conventos, llegó á  ser el verdadero 
pintor d élo s  fra iles . Acostum brado con las escenas de 
la  vida m onástica que ve ia 'rep etirse  en los conventos 
en que sucesivam ente se le lla m a b a , pudo fam iliari­
zarse y  estudiar los diversos tipos de las  órdenes re li­
giosas que representaba en sus cuadros, con la  m ism a 
fidelidad y  exactitud que V elazquez cuando copiábalos 
tipos de los cortesanos y  de los pretendientes que veia 
cruzar todos los dias por las galerías del .alcas a r , ó por 
los jardines de los palacios.

L a  catedral de Sev illa  posee una série de cuadros 
que Zurharan habia pintado, sobre la  vida de San  Pe­
dro. por encargo del m arqués de M alagon. En el m o­
nasterio  de padres Gerónim os de Guadalupe, dejo lam - 
bien una colección de cuadros sobre la  vida de! funda­
dor de la orden, y  en la  Cartuja de Sev illa  pintó los tres 
celebrados cuadros de «San Bruno, hablando con el 
Papa Urbano II»  «San H ugo, presentándose on un re­
fectorio , m ientras los m onjes estaban comiendo» y  «La 
V irgen cubriendo con su m anto á v:irios santos de la 
órden» E l cuadro de San  Hugo es una verdadera obra 
de a rte , el refectorio, los m onjes sentados á  la  m esa, 
cubiertos con las cogullas, San Hugo revestido de púr­
pura, es la. representación de una parte de la  vida mo­
nástica  en la  que e l m ism o Zurbarau tom aba parte con 
frecuencia. L a  cartu ja  de Je re z  de la  F ro n tera  ocupó 
tam bién en una colección de cuadros á Zurbaran, el 
convento de la  Merced de Sev illa , los padres capuchi­
nos, los trin itarios y  las ig lesias de San  R om án, de San

E steban y  S a n  Buenaventura, llam aron sucesivam eijte 
a l pintor que pintaba para sus a ltares y  sus g alen as 
cuadros de leyendas y vidas de santos.

Pocas de las  obras de Zurbara han perm anecido en 
e l sitio en  que las hab ia  dejado e l pintor. A lgunas de 
ellas han pasado tam bién al estran jero y  salieron de 
España con las  de Murillo y de todos los artistas^ de 
Sev illa . E l Louvre solo, según se espresa en su cata lo­
go, confiesa ten er nada menos que noventa y  dos cua­
dros de Zurbaran. E n  cam bio han quedado algunos 
cuadros en e l M useo de Sevilla  que son sin duda los 
m ejores. L os lienzos de San B ru n o, San  Hugo y  la  
V irgen amparando á  varios santos con su m anto, se b a - 
lian  dignam ente conservados en  aquel M useo, y  en tre  
ellos se halla  tam bién por fortuna su célebre Santo T o ­
m ás de A qiiino, que con ju s tic ia  h a  sido considerado 
com o la  m ejor obra de Zurbaran y seria por s i sola bas­
tan te  para la  gloria del artista  y  de la  escuela de S e v i­
lla . E ste  lienzo, dividido en tres grandes p artes, repre­
sen ta  en la  superior á  la  Santísim a Trinidad, a  La \ ir- 
gen, San  Pablo, Santo Domingo y e l angélico doctor 
Santo T om ás de Aquino ascendiendo á los cielos; m as 
abajo  vénse sentados en tronos rodeados de nubes a 
lo s cuatro doctores de la  Ig lesia , y  en la  parte in ferior, 
á  un lado, está  arrodillado el arzobispo D eza, fundador 
del colegio de Santo Tom ás de Sev illa  y al otro lado el 
emperador Cárlos V  seguido de una porción de e c le ­
siásticos. E l  colorid o, las ca b e z a s , los ropages y  el 
fondo, todo es magnifico en este  cnadro que hizo fam o­
so .á Zurbaran y fué la  base de su reputación com o p in ­
to r de ig lesias y  conventos.

V elazquez habia pedido á  Felipe IV  que llam ase á 
Zurbaran á  la  corte , y e l rey , que ya conocía el estilo 
y  e l  m érito del pintor le recibió con la  protección que 
dispensaba siem pre a l que cu ltivaba su pasión favori­
ta . «P intor del rey  y rey  de los pintores» le llam aba 
Felipe IV , pero no debieron ser muchas ni las  m as im ­
portantes las obras que e jecu tó  en Jlad rid . Palom ino, 
Cean Berm udez y e l autor inglés Stirlu ig  no hablan m a s  
que de la  coleecion de cuadros que se hallan  actu al­
m ente en  e l R eal Museo representando los trabajos de 
H ércules, que según parece, estaban destinados para 
uno de los salones del palacio del B uen  R etiro . E sta  
colección fue acaso la  única que pintó Zuriiarari sobre 
asuntos de la  m itología; todas sus obras son relig iosas 
y  s i se esceptuan algunos cuadros que Palom ino cita  
solire .aiiim.ales y  sobre estudios de la  vida com ún, 
bien puede decirse que la sola inspiración de Zurbara 
fueron los libros santos.

E n  e l Real Museo de Madrid solo hay  catorce cu a­
dros de Zurbaran, once form an la  colección sobre los 
trabajos de H ércules que hem os mencionado, los otros 
son «San Pedro Nolasco,» «La aparición de San  Pedro» 
y « E l  niño Jesú s dormido sobre la  cruz.» Este  cuadro 
y  el do la  V irgen  con el Niño Salvador y S.an Ju a n , que 
S tirlin g  c ita , com o una de las m ejores creaciones del 
pincel español ( l )  son  los únicos asuntos en que pudo 
dem ostrar Zurbaran que su corazón sentía la  ternura 
y com prendía la  be!lez.a de la  idea que se  representa 
en cualquier estudio sobre el sNhio Jesú s» R edentor 
del universo y sobre las escenas de am or m aternal de 
la  celestial V irgen . E l Niño Je sú s  de! M useo no es in ­
ferior á los de M urillo, y  en gracia  y  en la  ternura de 
la  espresion iguala á  los m ejores estudios de Guido.

V il .

Alonso Cano fue á  la  vez pintor, escultor y  arq u i­
tecto  de licóse tam bién como Zurbaran a la  pintura de 
cu a lm s  religiosos, y  aunque su  ta len to  no era inferior 
á  Zurbaran su afición por la  escu ltura le  d istraía m u ­
chas veces de los cuadros que habia empezado, y  d e ja ­
ba e l lienzo por un pedazo de m adera que le esculpía 
por distracción y com o por descanso. A lgunos cuadros
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se  resienten de estas frecu entes interrupciones, y  hu­
bieran sido mucho m as adm iradas sus obras s i las  hu­
biese ejecutado todas con e l especial cuidado y  asidui­
dad que em plea cn sus cuadros preferidos Su yida tu r­
bulenta y agitada no se prestaba tam poco a ! cultivo 
del arte  que exige tanta  tranquilidad de espíritu como 
pureza de la conciencia y de corazón. Sin  em bargo, 
Alonso Cano es un digno discípulo de la  escuela de S e - 
Tilla  y  de la  época de Felipe I V ; sus contem poráneos 
aplaudieron sus obras, las  ig lesias le  h ad an  sucesivos 
encargos y  e l re y  le  nom bro «pintor del R ey ,»  y  
después «profesor de pintura del principe B altasar Cár­
los.» A  sus cuadros debió su salvación en los prim eros 
años de su  carrera cuando tuvo que escaparse de S e v i­
lla  ú consecuencia de un duelo, y  por ¡a  pintura pudo 
tam bién librarse de los torm entos á que le su jetó el 
Santo Oficio cuando fue acusado an te  aquel odioso t r i ­
bunal, como autor del asesinato de su m u jer. De ca­
rácter impetuoso y vivo, no lo reprim ía ni ante su es- 
celso discípalo. ni e l beneficio eclesiástico  que por la  
m unificencia d eF elip e  IV  disfrutó después en la  catedral
d e Granada, comunicó á su espíritu la  paz y  unción 
evangélica propia del carácter de que habia sido re v e s­
tido.

L as  obras principales de pintura que e jecutó fueron la 
colección de cuadros destinados al refectorio  de la  Car­
tu ja  de Sev illa  representando varios pasajes del V ie jo  
Testam ento y otras varias pinturas de Santos. L a  ig le ­
s ia  de M ontesion y las  m onjas de la  Concepción poseían 
tem bien p rec io s^  producciones del pincel de Alonso 
Cano. L as  ig lesias de San G inés, Santiago y  San ta  
IMana de Madrid adquirieron cuadros que el artista  
pinto sucesivam ente durante la  prim era época que re ­
sidió en Mfidri I. E l gran lienzo de San  Isidro en la  par­
roquia de San ta  M aría le valió el favor del rey  que no 
pudo m enos de recouocer en aquel cuadro una m uestra 
del talento distinguido de este a rtista  y  contento F e li- 
pe I\ del nuevo pintor que habia fijado su residencia 
en Madrid quiso que fuese tam bién pintor de los re - 
yes, y  en ei real alcázar halló la  m ism a protección que 
los dem as artistas que m erecían la especial estim ación 
del rey . L a  terrible persecución que sufrió con m otivo 
del asesinato de su esposa que se atribuyó á  Alonso 
Cano, su prolongada prisión y  su ruidoso proceso no le 
hicieron perder ¡a  estim ación de Felipe V . que le consi­
deraba inocente, y  n o p o r esto perdió su titulo de pintor 
de la  rea l casa, ni fué separado después de la  ed rca- 
clon artística  del principe de A stu rias que le habia sido 
confiada. M ientras obtuvo el canonicato de Granada 
dedicábase á  em bellecer aquella catedral que adquiría 
cada día nuevas y  mas brillantes producciones del ar­
tis ta , á  pesar de las bajas Intrigas con que trataron de 
rechazarle m as de una vez sus com pañeros que sufrían 
con am argura que un pintor ocupase una silla  en el 
coro al lado de los sábios eclesiásticos del capítulo de 
aquella  ig lesia . Sus viajes á  M álaga y  á  Salam anca le 
dieron ocasion de pintor cuadros para aquellas ig lesias: 
en  Madrid dejó tam bién nuevas producciones, la  ca te ­
dral de \ a len cia  posee aun el «Yacim iento del S e ñ o r, v 
«Jesucristo  en la  colum na, que hab ia  pintado para e’l 
convento de Portaceli, m ientras en la  ig lesia  de G etafe 
figuran aun seis cuadros bellísim os sobre la  vida de 
San ta  M aría Magdalena.

E n  el R ea l M useo se conservan solo ocho lienzos de 
A lonso C ano, en tre  ellos sin duda es digno de adm ira- 
cion, «el de la V irgen  sentada con el niño Je sú s  en su 
regazo (2). L a  figura de las V irgen  es m agnífica , y  el 
paisíye del fondo del cuadro form a una bella armonía 
con el conjunto de la  com posición. No es sin  em bargo 
esta  V irgen  superior en  m érito al cuadro de «Nuestra 
Señora de ^ l e n ,  la  m as bella de las pinturas de A lon­
so  Cano, sin  duda la  que dejó m as com pleta y acaba-

úuque de Sutherlaud en Sfafford-House.
(2j Catalogo, núm. 307.

da (1). E saqu ella  figura laYTrgen del cielo, la  m u jer D i­
vina que Dios eligió para m adre del Salvad or, con una 
espresion llena de celestia l dulzura que encanta y pa­
rece ser e l verdadero retrato  de la m u jer de que nos 
hablan los libros santos y  las profecías de los E vange-

H abia Alonso Cano cultivado tam bién con fortu na 
los re tra to s , y  aunque son pocos los que han quedado 
dem uestran que en este  género no era in ferior á la  
pintura de santos y  de asuntos relig iosos. E l poeta Cal­
derón, el h istoriador de M é jico , D . Antonio de Solís 
fueron retratados por Alonso Cano, y en e l R ea l M useo 
de Madrid se  conservan los retratos de los reyes C ató ­
licos que debió probablem ente copiar de algunos cua­
dros antiguos extraviados ó perdidos en la  actualidad 
D eben haberse extraviado m uchas de las  obras de 
Alonso Cano, a l menos no encontram os en los autores 
que nos han servido de guia para estos estudios una 
relación de los sitios en quo deberían conservarse m u- 
chas de las producciones que dejó en algunos conven­
to s , y  de que habla principalm ente Palom ino. La co­
lección de dibujos que este  p o se ía , pudieron ser tam ­
bién bosquejos de obras acabadas, aunque creia e l m is­
mo Palom ino que eran parte de estos dibujos que hacia 
a todas horas y  en cualquier p a rte , y  que daba com o 
lim osna a  los pobres.

Antonio del Castillo y  D . Pedro de M oya, se  d istin ­
guieron tam bién entre ios artistas de Sev illa . Castillo 
aunque dedicado especialm ente com o todos los artistas 
de aquella escuela a  la  pintura de asuntos religiosos, 
estudió mucho la  naturaleza, y  su facilidad en copiarla! 
le  m clinaban á  los estucios de escenas del campo que 
e jecutaba con especial habilidad. M oya tan  estudiado 
^ r  M urillo , an tes que e l jó v en  artista  h iciera  su v ia je  
a  Madrid, fué e l pintor español que im itó con mas 
fortuna á los pintores de la  escuela Üam enca. E l 
larg o  tiem po que perm aneció en Flandes en el e jército  
del cardenal In fan te, lo dedicó especialm ente al estudio 
de la  p in tu ra, copiando infinitos cuadros de aquellas 
Ig lesias , y  de los estudios de Sneyders y Jordaens en 
A m beres. A ntes de regresar á España, quiso conocer 
personalm ente á  V andyck, por e l cual sentía una espe­
cia ! admiración. L legó á Lóndres y  recibió algunas lec­
ciones en e l estudio del gran  artista  in g lé s ; pero la  
g lo n a  de W andyck em pezaba entonces á  eclipsarse, 
hab ia  pasado aquella época en que feste jab a  á los gran­
des señores de la córte  y  enam oraba á las  dam as de la  
aristocracia. L a  tristeza se hab ia  apoderado de su es- 
liritu , el obispo Ju x o n  le  apartaba su protección y  
'íicolás Poussini le  habia vencido ya en e l Louvre. No 

se hallaba y a  eu sus estudios las frescas y  bellas flores 
de su ju ventu d , la  gloria, la  fortuna, todo habia pasado 
p ara \\ andyck. M oya regresó después á  E sp añ a , y  la s  
pocas obras que e jecu tó  fueron asuntos religiosos que 
adquirieron algunos conventos y  la  catedral.

Sebastian  Góm ez, criado de M urillo, fué un buen 
p intor y era la  gloria del gran artista , que se  conside­
rab a dichoso al ver la  prim era obra de Góm ez, de 
haber creado no solo pinturas sino un pintor. (2) Ju an  
de Zam ora, E nriqu e de las M arinas y  Pedro Medina 
de V albuena fueron todos contem paráneos de Murillo 
educados en los m ism os estudios, h ijo s  de las m ism as 
escuelas. Francisco  de H errera, llamado e l Mozo, fu é  
e l que ma,s obras e jecutó para las ig lesias, y  acaso su 
fam a hubiere sido m ayor en Sev illa  si los celos que le 
inspiraba M urillo no le hubiesen hecho abandonar muy 
pronto aquella capital. E n  Madrid fué querido y  e sti­
m ado, sus frescos en el coro de la  ig lesia  de San  F e -

(1) Se halla actualmente en la catedral de Sevilla. L o s  
Sres. D. Joaquín Maídonado y Macanar y  D. Enrique Valles 
han adquirido un grabado precioso de este cuadro que debe 
acompañar a la traducción de los iiAualcs de los artistas 
españoles.

(2) Sevilla piutoresca, pág. 3SI.

Ayuntamiento de Madrid



CRÓNICA D E A M BO S MÜNDOS. 139

lipe el R eal, hicieron m as pública su reputación, y  los 
frescos de la  ig lesia  de A tocha le  valieron la  protección 
del re y  y  el nom bram iento de pintor de su casa. F u é  
e l últim o artista  de la  época de Felipe IV  y  pudo con­
servar su puesto y el de teniente aposentador en la  
corte  de Cárlos II , siendo, por decirlo así, el a rtista  
que trasm itió al desgraciado sucesor de Felipe IV  los 
recuerdos de la  época gloriosa que habían alcanzado 
las artes con la  especial protección de su padre. Sin  
em bargo, no fué tan  querido é n tre lo s  cortesanos de 
Cárlos II com o lo  habia sido por los de F elip e  IV , y  
su carácter agresivo y  satírico, sus celos y  h asta  la  
presunción que tan m al sentaba en aquella corte , le 
oc:xsionaron sérios disgustos y h asta  se atribuyó su 
m u erte á un desaire recibido en palacio. No ten ia  el 
ta len to de su padre, y  aunque dem ostró un buen estilo 
de colorido, no era su dibujo esm erado y  carecían siem ­
pre sus obras de la  vida y  anim ación que tanto  distin­
guía á la  escuela de S ev illa . No intentó  nunca elev.arse 
á elevadas concepciones, con m as gusto  se dedicaba á 
estudios sencillos y fáciles que e jecu tab a  con especial 
habilidad. «II Spagnnolo degli pecci» le  llam aban en 
R om a p o rla  fa c ilid a i con que copiaba los bodegones y  
los objetos que esparcidos por aquellas m esas parecían 
hab er sido trasportados al m ism o lienzo.

Ignacio de Iriarte  fué entre los artistas de la  escue­
la  de Sevilla  el que m as cultivó el pai«age. No habia 
sido muy común entre los pintores españoles la  afición 
á  este  género de pintura, ninguno habia considerado 
e l paisaje como la  ú n ica inspiración del arte , y  España, 
tan  rica  do vejetacion , su herm oso cielo, sus jardines 
y  las  áridas llanuras de unas provincias, las salvajes 
m ontañas de c tra s  y  h asta  los risueños valles de Anda­
lucía no habían tenido un pintor inspirado que buscase 
su gloria artística  en  e\ estudio de estos preciosos mo­
delos de la  naturaleza. Los principales artistas de la  
época de F e lip e  IV  habían dado pruebas de que su 
pincel Jiu b ie ra  sido tan  afortnnado en estos estudios 
com o en los géneros de pintura que m as les habían 
distinguido, pero siem pre fué el paisaje una idea se ­
cundaria exigid a m uchas veces por la  idea principal 
d el cuadro que pintaban. E sta  observación que h ici­
m os al hablar de M urillo po.lria aplicarse á otros mu­
chos artistas que en  sus cuadros religiosos ó m itológicos 
representaban un pai3.aje como fondo del cuadro, una 
escena sobre la  cual de.sarrollaban el principal objeto 
de su composición artística . E l m ism o V elazquez. tan 
notable en el paisaje com o eia los retratos y en todos 
los estudios que elig ió , com o objeto de sus cuadros, no 
dejó m uy num erosas obras, que dedicadas esclusiva­
m ente a l estu.lio de ese  género de com posicien artís ti­
ca , n i dem ottraha por ellas una preferente inclinación. 
Ir ia rte , sin em bargo, no sacó todo e i partido de su e s­
pecial ta le n to , aunque habia estudiado y formó su 
reputación en  Andalucía no son sus vergeles, ni los 
am enos campos regados por e l Guadalquivir lo que re ­
presenta en sus cuadros, prefería com o e l napolitano 
Salvator R osa los bosques vírgenes y  sa lv a jes , y se 
d eleitaba m as en pintar ios alto.s picos y  las rudas g ar­
g an tas de Sierra-M orena. E n  el R eal Museo de Madrid 
solo hay tres cuadros de este  pintor, no suficientes á ia 
verdad para la  reputación que com o paisista ha alaan- 
zado, s i las obras de m as im portancia no se conserva­
sen  aun en Museos extran jeros y  no fue.sen ju stam ente  
apreciados por todos.

Después de Murillo. débiles fueron ios .esfuerzos que 
h icieron  sus sucesores pora sostener la  g loría  qne la  es­
cuela de Sev illa  habta adquirido en e l periodo que h e ­
m os exam inado. Lo m ism o que las  dem as escuelas de 
España, habia term inado ya su época, y  la  gloria del 
arte  español debia perderse al m ism o tiampo que se 
perdía la  gloria de la  nación. L a  escuela de Sevilla , sin 
em bargo, ha  podido con serv arlo s recuerdos do aquella 
época en que nadie le  haya disputado su m érito. L a  
posteridad la  adm ira con razón. No h a  tenido , es ver­

dad, artis tas  que repitieran las  bellezas_ de aquellos 
dias de tan  señaladas g lo ria s ; pero_ los artistas suceso­
res  no se apartaron de sus principios y  buscaban un 
nom bre distinguido en la  im itación de sus modelos. E n ­
tre  tanto uno de los a rtistas, no de poco m érito , _ le  
prestaba un servicio de inestim able valor. Palom ino 
de Castro, que pudo recoger y halló aun recientes todos 
los elem entos de aquella notable época, y  fijó , según su 
acertada critica , e l carácter artístico  de las produccio­
nes de la  escuela andaluza, a l m ism o tiem po que por 
medio de sus bríografías escribía una verdadera h is- 
r ia , que después h a  sido la g u ia  de todos los que han 
querido estudiar profundam ente e l arte  español.

E . V .

LITER .V TU R A  AR.YBIGO-HD?PANA.

Descripción dcl remo de Granada bajo h  dominación dc InsNa- 
seriias, sacada de los autores árabes, y seguida del texto 
inédiio de Moliammcd-Ebu-.Vljathib, por R. Francisco Javier 
Simouel. Un vol. imp. Nacional 1860 d I8bl (l).

I.
«Hase ag itado con frecu en cia  en la  h isto ria  de los 

p u eblos, d ice A lejandro de H iim boldt. la  cu estión  de 
saber qué h a b ría  resu ltad os! C artag o h u b iese  tr iu n fa ­
do de R om a y  som etido á  la  E u ro p a  occid en tal y  ta in  
b ien  puede pregim tar.se, añade otro¡filósoiq  a lom an , 
cu á l seria  hoy  e l estado de n u estra  civ ilizació n , s i lo s  
árab es h u biesen  conservado e l m onopolio de la  c ie n ­
c ia  que tu v ieron  la rg o  tiem po en sus m anos, y  la  pose­
sión  d el O ccid ente.» E sta s  p reg u n tas las  resu elv e 
H u m bold t diciendo; que n ad a h iib ierag an a ilo  la  c iv i­
lización  n i en  uno n i en  otro caso; p o rq u e a  la  vez que 
lo s árab es  casi no se  ap licaron  m as que á  los re s u lta ­
dos cieiitiñeos de la  erud ición  g r ie g a . e.s d ecir, a  los 
d escubrim ientos in teresan tes p ara  las cien cias n a tu ­
ra les  Y fís icas, á  la  astronom ía y  á  la s  m atem áticas , 
conservaron la  pu reza de su  idiom a nacional, la  a g u  
deza de sus pensam ientos m etafóricos, y  supieron  
d ar á  la  expresión  de s u s  sentim ientos, Y “ f e  lo rm a 
de su s sen ten cias, la  g ra c ia  y  los eolore.s d é la  p o esía .
\  iuz'O'ar por lo  que eran  en tiem po de los Aba-sidas. 
p or m as que h u biesen  tiab a jad o  sobre la  an tigü ed ad , 
con la  que de.sde lu e g o  les  encontram os en  com ercio , 
p arece  que no h u b ieran  llegad o  á  producir ja m a s  esas 
obras literarias y  a rtisticas de u n a  poe.sía ta n  e le v a - 
d a y  de u n  arte ta n  consum ado, com o la s  q u e se  g lo r ia  
de h ab er producido en  su  desarrollo  n u e stra  civ iliza ­
ción eu rop ea, ju sta m e n te  envanecid a de la  p erfecta  
arm onía que ha  sabido estab lecer en tre  ta n  v a n o s  y  
diversos e lem en tos.»  . . , .

A unque e.stainos d eacuerdo con  la  opinion que deja 
mos exp resad a; aunqu e b ie n  com prendeinos que n f e a  
puede e iise iian io s la  filosofía del pueblo de M ahom a. 
sin  em barg o , su  la r g a  dom inación en n u e stra  p a tr ia  
nos o b lig a  á  estu d iar su s lib ros, m áxim e lo s que 
p ertenecen  á  la  ép ocaflorecien te  de su  cu ltu ra  
p aña. P o r eso  hem os leído con verdadera avid ez, e l  in 
te re sa n te q u e  de p u b licar acab a  I ) .  F ra n c isco  f e ' f e f  
S im o n e t;le  creem os de su m a im portancia  p a ra  la  n is 
to ria  nacional, y  pensam os que su ap arición  es su ­
ceso raro  en E sp añ a, donde tale.? estudios ce 
poco m eaos que abandonados, á  p esar del 
in terés que inspirarnos d eb en .p o r la iiecesid ad  « n q u e  
estam os de conocer á  fondo
época q u e  m edia desde la  ro ta  de G u ad alete  h a s ta  f e  
dichoso d ia en  q u e  e l  ú ltim o de los re y es  g ra n a d in o s

(11 Véndese al precio de 30 rs. vn. cada ejemplar en las li­
brerías de Durán. Moro. Bailly B.iiUierey y f e f e . f e -
miiiistradon, calle de la Cruz, numero l í .  entresuelo derecna .
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contem pló desde e l cerro  del P ad u l las  to rres de aq u e­
l la  ciudad po ética  que

«E l D arro con sus ag u a s fe rtiliz a .»

E s , en  verdad, m u y  lastim oso que los sucesos de esa 
época sean  oscuros, y  m u ch osh asta  desconocidos para  
nosotros, cuando h a y  ta n  in tim o en lace  en tre  nu estra  
h istoria  y  la  de los árab es p o resp acio d e  sig los, siendo 
asi que co n se rv n m o stan to sm o n u m en to sd e laciv iliza - 
ciou  n n slim ica , y  cuando parece que la  providencia 
n o s reserva  grand es destinos en e l A frica , an tig u o  
asiento  de lu  la z a  y  cu ltu ra  del pueblo con tra  quien 
acabam os de com batir. E s a  lam en tab le  incu ria , ese 
olvido de lo  pasado que nos p erten ece; e s a n e g lig e n -  

'c ia a c e rc a  de lo porvenir que uos in teresa ; ta u  repren­
s ib le  fa lta  de previsión, que nos h ace  desatender lo 
que puede contribuir jia ra  nu estro  fu tu ro  engrand e­
cim iento , son  m as estraño.s, é in fluyen  m as en n u es­
tro  desdoro en  la  época a c tu a l; época en  que e l g ra n  
m ovim iento literario  de otras naciones a lcan za  á  todo 
lin a je  de conocim ientos, á  todos los ramo.s de la  lite ra ­
tu ra , así los de verdadera utilid ad  com o los de m ero 
p la cer  y  recreo. A sí es com o los extran jeros se ocu­
p an  m as e n  e l estudio de im e.stra h istoria  que no.sotros 
m ism os; casi puede a seg u ra rse  que en  su s p u b lica ­
ciones h a y  que b u scar los docum entos p ara  ilu strarla  
y  te je rla . A l m enos, e n la  p arte  árab e, de la  cu á l nos 
ocupam os, hem os v isto en a lg u n o s tra b a jo s , ú ltim a­
m en te  publicados por o rien talistas españoles, que á 
cada paso tien en  q u e  acudir á  texto s y  m ateria les im ­
presos en  P o rtu g al, F ra n c ia , H olanda y  A lem ania, 
por los M oura, D ozy, R einau d, Ja u b e r t , D efre m eriy  
a lg u n o s otros A sí es que h acem os notar m as nu estra  
d ecad encia p o lítica  á  los ojos de los extrañ os con 
e l atraso y  abandono eu que dejam os y a ce r  n u estras 
letras y  a rte s : y  por e llo  no debem os cu lp ar á  la  g e n e ­
ralidad de los p articu lares, q u e , con m as ingenio  que 
b u en  resu ltad o, se dedican á  s u  cu ltiv o ; sino á  los 
gobiernos, que aten tos solo á  sostenerse y  á sa lir  del 
dia, viviendo esa vida de iiite rin id ad q u ey a  nadie e s- 
tra fia , no dan estím ulo y  fom ento con su  apoyo á c ie r- 
tc s  ram os im portantes de los hum anos conocim ientos; 
ram os que no h a lla n  recom pensa en e l publico , por­
que e l g u sto  literario  no está  form ado aú n , an tes  le  
creem os estragad o con  el b a ra to  y  grosero m an jar 
in te lectu a l de tan ta  m alhad ad a trad u cción  6 de ta n ­
ta s  obra.s o rig in ales in fe lizm en te  im itadas de los e x -  
franjero.s.

E n  e l p rogreso  á  que la  liu m on a especie asp ira  a c ­
tu a lm e n te , faeu que errando con  frecu en cia  los m edios 
de a lcan zarle , en tra  por m u ch a  p arte  e l  estudio de 
la  h istoria , cu yas leccion es se consideran , y  con r a ­
zón , U tilísim as p ara  e l tiem po presente y  p ara  e l fu ­
tu ro , enseñándonos qué in stitu ciones h a n  quedado 
dosücreditailas en el trascu rso  de los añ os, y  cu áles 
deben con.servarse, porque estando esencia lm ente  
acom odadas á  la  n a tu ra lez a  del hom bre, tien en  en 
sí mi.-m as u n  elem ento de v id a in d estru ctib le . Nadie 
desconoce en tre  nosotros la  utilidad  de estud iar la  
h istoria  p átria  en  su s diversas é jiocas y  b a jo  su s d is- 
ÜQtos aspectos, in v estig an d o elesp íiitu  q u e  h a  dom i­
nado en e lla s , el carácter que, m as ó m enos m odifi­
cado, h a  presentado n u estra  ra z a  y  n ación  en cada 
périodo, esp licand olo que h a y  de cierto  y  exacto  en  los 
íiechos, y  de transitorio ó p erm anente en  las  ideas, 
lend encias é institu ciones. S in  desconocer la  im p or­
tan cia  d e los estudios heclios sobre n u estra  h istoria 
en los tiem pos pasados, reconociendo que la  G en era! 
escrita  por M ariana e s  u n  ad m irab le  m onum ento que 
debem os contem plar con  veneración , no podemos con ­
ten tarn o s con lo que h ay  escrito , n i d ejar de conocer 
.su insuficiencia  p ara  lo  que e x ig e  la  sociedad a ctu a l. 
E straord in aria  fué para su  época la  h istoria  de M aria­
n a ; d:gn'-‘s son de grand e elog io  los A n ales de A ra­
g ó n  por Z u rita ; pero después h a n  pasado m as de dos

sig lo s , y  nad a se h a  escrito  que pu ed a sostener com ­
paración con la  ob ra  del sabio je s u íta ; y  .si h a n  apa­
recido los im portantes tra b a jo s  de F e rre ra s , M asdeu, 
F lo re z , R isco  y  otros, estos escritores lo  que p rincip al­
m ente h a n  h ech o ; h a  sido a lle g a r  m ateria les p a ra  con­
trib u ir  a l lev antam iento  del edificio que ha  de a lzarse  en 
hon ra de la  g lo ria  n acional. V enturoso e l español que 
lo g re  la  d icha de lev an tar ese m onum ento, porque él 
se lle v a rá  e l lau ro  inm arcesib le . No en vano h a  dicho 
un  p u blicista  de nu estros dias: «que conocer la  im ­
po rtan cia  de u n  objeto y  sacrificarle  los g o ces , los h o­
nores, la  e x isten cia , es e l privilegio de la s  alm as 
g ran d es. H iram  proporcionó los cedros: D avid  e l 
bronce y  e l  oro, pero Salom ón tu v o  la  id ea y  la  p er­
sev eran cia , y  por esto e l tem plo llevó  su nom bre.»

A un sin  ten er en  cu en ta  e l esid ritu  filosófico que hoy 
se em plea en la  m an era  d e escrib ir la  h istoria , toda­
v ía , b a jo  e l solo concepto de lo s hechos, podemos 
aseg u ra r  que n o  tenem os u n a  com pleta  de E spaña. 
H ay en  nu estros an a les u n  periodo, nada m enos que 
de ocho cen tu rias, que es e l de la  dom inación árabe, 
y  en  é l se n ota  u n  g ra n  vacio , no solo en lo  tocante  
á los países que d om inaban los m u su lm an es, sino 
h a s ta  en  la  jia rte  con cern ien te  á  los m ism os cristia ­
nos; cu yas relaciones, y a  hostiles, y a  pacificas con 
losinoros, eran  h arto in m ed iatas p ara  que las historias 
de un o y  de otro pueblo no ten g an  m ucho de com ún 
y  m útuo, de su erte , que la  m ía  r.o pueda conocerse 
bien s in  conocer la  otra. E l  h a lla rse  tan  considerable 
vacio  en  la  n u estra , consiste  en la  fa lta  de docum entos 
para llen arle , porque siendo insuficientes los sum inis­
trados por nuestros autores eu u n  tiem po y en  u n  p aís 
en donde se m an e jab a  m ejo r la  espada que la  p lu­
m a , e ra  forzoso a cu d irá  los escritores árabes, y  estos 
no lian  sido estudiados, ha.sta ahora, sino de u n  modo 
su perficial. L a  im p ortan cia  de lo s docum entos a rá ­
b ig o s comsiste en  su m ayo r nú m ero , en  la  prolijidad 
de su s relatos, en  la  ilu stració n  de sus au tores, que 
florecían en  u n a  época ]ia ra  e llos de ^ a n d e  civ iliza­
ción ; en la  im parcialidad  de que so lía , u sar, y  por 
últim o, en  que suplen  e l silencio  ó  las  om isiones de 
los rudos croiii.stas cristianos. Sabido es que h a s ta  
e l arzobispo Ü . R od rigo  Jim é n e z  de R ad a, q u e  flore­
ció en  e l reinado de Alonso e l  N oble, no tenem os una 
h istoria  de E sp añ a  que por n in g ú n  concepto m erezca  
este nom bre.

B a jo  los reinados de Fernand o V I y  Cárlos I II  se 
em pezó á  sen tir  la  necesidad de con su ltar los do­
cu m entos á rab es. Aprovecliaiido la  m ira ilu strad a y  
irevisora del g ra n  F e lip e  I I  y  de su  sucesor, que b a ­
ñan atesorado en la b ib lio teca  d el E scorial m illares 

de lib ros de aq u ellas g e n te s , F ern an d o  V I y  Carlos I I I  
dispusieron q u e  ta n  e3tim able.s m onum entosde la  an ­
t ig u a  cu ltu ra  de los m oros españoles se estudiasen 
con detenim iento ; a l efecto , hicieron  venir del O riente 
á  u n os siros n iaro iiitas en  cu y a s  m anos se a lzaro n , 
llenos de vida, del polvo de lo s estantes, aquellos precio­
sos códices. Son  los m aronitas, com o todo e l  m undo 
sabe, cristian o s cató licos; h a b la n  e l  árab e  com o len ­
g u a  n a tu ra l, y  así, e ra n  m u y  propios para ven ir á 
E s lañ a  á cu m p lir con e l  encargo  de los rey es. E l  r e -  
su tado de su s  ta reas , protegidos com o fu eron  por 
ta n  discretos m onarcas, fu é  ia  pu blicación  de no po­
cos datos im portantes p a ra  la  h istoria  p o litica  y  lite ­
ra ria  de E sp añ a b a jo  la  dom inación árabe, debiéndo­
se con tar por e l  fru to  m as colm ailo de sus la to rio so s  
a fan es , la  pu blicación  de la  Bilfiio/eca arubico-hispana 
F s c u r ia k n s is ,  e scrita  por e l  sacerdote m aro n ita  don 
M iguel Casiri, y  castig ad a  en  e l  le n g u a je  latino por 
e l célebre h u m an ista  D . Tom ás de Iriarte . Contiene 
d icha b ib lio teca  en  su s dos g ru esos tom os en  folio, 
adem as d é la  descripción de lo scó d ice sd e lE sco ria l, e l 
te x to  y  trad u cción  de im p ortan tes frag m en tos de 
aq u ellos au tores sobre la  h istoria  española.

P ero  e l tra b a jo  de C asiri no fu é n i podía scrcom pletO ;
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notánse un é l errores debidos á  la  precip itación  forzosa 
y c o n q u e s e  h iz o ;a l  inm ensoci'im ulod e hechos nuevos 
desconocidos q ne se h a lló  e n  lo.s docum entos á rab es, 
y c u y o  exám en  crítico  e ra  m u y  difleil p a ra  h ech o  d es- 
Se lu e g o : á  la  fa lta  de los elem entos necesarios p ara  
llev arle  á debida p erfección , porqu equ ien  ro tu ra  una 
tie rra  no es estraño que n o  lle g u e  á  sa ca r  de e lla  tan  
cum plid as cosechas com o e l  que tra b a ja  sobre l a  y a  
lab rad a  y  p u esta  en  cu ltivo  por otro. Aun asi y  todo 
C asiri abrió  y  a lla n ó  cam ino en  e l terreno  d ifícil y  no 
practicado h a sta  entonces de la  h istoria  árabe d e Es 
p a ñ a , e l cu a l e sta b a  incu lto  y  olvidadodesde los rem o­
to s  tiem pos del arzobispo de Toledo D . Rodrigo J im é ­
nez  de R ad a , a u to rd e  unahreveffj's/on'a/l/’aóu ní.yd e 
desde la  Crónico G enera/atribuida á D . Alfonso e l sabio 
y  com pilada en a lg u n a  p arte  con docum entos a rá b i­
g o s . R ev eláró n se  por a q u e lla  B ib lio te ca  sucesos no 
conocidos b a sta  en tonces en  la  época m u su lm an a ; se 
tu v o  n oticia  de su s d iferentes estodos y  d in astías , 
c iencias y  artes, usos y  co stu m b res, v icisitudes y  re ­
voluciones, todo con  m u cha m as clarid ad  y  exactitu d  
que an tes: en  fin , se ilu m ino con n u ev a  luz aquel 
periodo de n u estros a n a les  en  d ensa oscuridad e n ­
v u elto .D esd e  en tonces em pezó á  apreciarse en  lo  ju s ­
to  la  civ ilización  de aquel as  g e n te s , á  quien alguno 
de nu estros em in entes h istoriadores h a b ia  m otejado 
de b árb aras y  g ro seras en  su  cu ltu ra , y  se reconoció 
sn  g ra n  progreso in te le c tu a l en  la  m u ltitu d  de sus 
escrito s sobre casi todos los ram os de la s  le tras y  las 
arte.?; ram os en  que com pitieron  con  los pueblos m as 
ilu strad os de la  an tigü ed ad  com o que se a-similaron 
la  civ ilización  h e lén ica . V erd ad  es que v ista  h o y  esa 
civ ilización  á la  lu z  del cristian ism o .es in ferior, su b - 
getiv am en te  considerada, á  la  n u estra , puesto que la 
d octrina de la  Cruz prescinde de lo ob jetivo cuando no 
n ecesita  de la  ob jetividad p a ra  e lev ar e l  a lm a a l  co­
nocim iento del que sem bró de estre llas  la  inm ensa 
b óved a de los cielos.

S igu iero n  a l trab a jo  de C asiri otros de sem ejante  
índ ole, que no h ace  á n u estro  propósito en u m erar, 
todo b a jó lo s  auspicios de m onarcas co m o C arlo sIII, y  
d e m inistros q u e  no dependían de volu ntad es cap ri­
chosas, aunqu e entonces se  h a b la ra  m enos que ahora 
de progreso y  patrocin io  á  la s  le tra s . A l tend er la  
v ista  h á c ia  lo pasado y  fi ja r la  en  épocas de las  cu a­
les  h a y  quien dice que K spaña debe sonro jarse, nos 
suced e que e l ru b o r asom a á  n u estra  fren te , cono­
ciendo que para s e r  gran d es h o y , pudiéram os reco­
g e r  la s  m iserias esp añolas de a lg u n o s siglos que tan  
m al se ju z g a n  e n  e l  dia.

Con e l tra b a jo  de lo sm aro n itas, y  d em ucbos orien­
ta lis ta s  esp añoles q u esefo rm aro n  en  su  escu elacom o 
los B a ca s  M erinos y  B an qu eris, nu estros e.studios h istó ­
ricos en traro n  en  nu eva época, y  M asden, al escrib ir 
su  d ila tad a ob ra , rehizo, con  ayud a de los frag m en ­
tos publicados por Casiri, la  p arte  que com prende los 
s ig lo s  medios. A lcanzó á  C asiri e l académ ico D . Jo sé  
Antonio Conde, escrito r dotado de in te lig en cia  y  e ru ­
dición, quien, aprovechándose de los trab a jo s del 
m aron ita , y  de su s estudios é  inve.stigaciones, em ­
prendió, con no poco ánim o, la  d ifícil ta rea  de e s tu ­
d iar h istórica  y  g eo g ráficam en te  la  E.spafia sarracen a  
en todo e l im perio de su  d u ración ; pero no adornado 
quizás delosconocim iento .s necesarios en  esta  len g u a , 
fa lto  de elem entos, sin liab er podido d isfrutar cop ias 
de tex to s árab es que nu estro  gobierno hizo sa ca r  en 
P arís , com o é l m ism o lo ad v ierte , y  habiend o vivido 
e n  la  borra.scosa época que atrav esó  E sp añ a desde fines 
del s ig lo  pasado h a sta  los p rim eros veinte años del 
a c tu a l, n-opudo d a rá  sus ta re a s  aq u el sello de p e rfe c ­
ción  que ten iam os d erecho á  esp erar del sao e r de 
Conde y  de la  re.solucion que tu v o a l acom eter la  em ­
presa. Su  obra m as im portante fu é L a  h is to r ia  d e  la  
ílom in ac io ii d e  los á ra b e s  en  E s p a ñ a ,  que se publicó en 
e s ta  córte  en los añ os de 1 8 2 0 y  1821, y  cu yo tercero  y

ú ltim o to m o  fu é póstiim o: asi, puede decirse que esta  
o tra  no a lcan zó  ese pu lim ento y  corrección  que, asi 
en  e l estilo  com o en  los hechos, su elen  d ar los escri­
tores á su s lib ros en  e l  m ism o m om ento de enviarlos 
á  la  p ren sa . U n a h istoria , an u n ciad a con  ta n  pom po­
so títu lo , p ro m etía  dem asiado, y  m as cuando a seg u ­
ra b a  e l a u to r  que la  h a b ia  sacad o en teram en te  de los 
h istoriad ores a rá b ig o s. E sa seg u rid ad  h a  hecho c a e r  
en  error á  m u chos escrito res, asi n acionales com o 
e x tran je ro s , de los que después h a n  trab a jad o  sobre 
la  h istoria  d eE sp añ a  en  eq u ella  ép oca,d and oáC ond e 
co n  excesiv a  credulidad, m as fé  éim p o rtan c ia  d e lss  qne 
en  realidad m erece. L ástim a es que entre  los a lu cin a ­
dos por Conde se en cu en tre  D . Modesto de L a fu en te , 
q n ee n su / fis io n a  g en era l d e  E sp a ñ a h a to m & ú o  de b u e ­
n a  fé por re la to  de autores á ra o es  los debidos quizás á 
la  p lu m a de Conde. E l  reparo m ay o r que ocu rre  al 
le e r  á  este  escrito r es c ierta  lig e re z a  y  la lta d e  c r ítica  
co n  que procedió en su  libro, supliendo á  veces con  la  
co n je tu ra  lo  que é l no com prendió por fa lta  de docu­
m en tos ó p o r poca d iligencia  en  su  estudio y  ap recia­
ción, desfigurando, en  un a p alab ra , la  verdad de los 
h ech os. L a  obra de C ondees soloes ú til p a ra  form ar 
id ea g e n era l d el asunto de que tra ta ; p a ra  ad qu irirla  
por m ayor de los cam bios, revolu ciones y  decadencia 
que fué experim entando e l im perio árab e  en  E spaña, 
de su s p rincipales estados y  d in astias , y  de los su ce ­
sos de su sg u erras  con  los cristian os. E ste  lib ro , que 
por susgíTOS orien tales nos g u s ta , presenta u n c o n ju n - 
to  nuevo y  e x ce len te  contem plado á  c ie r ta  d istan cia , 
pero en  cu an to  se exam in a, porque h a y a  necesidad 
de estu d iarle  en  com paración con  otros docum entos pa­
r a  deducir hechos ciertos, se  desvanece la  ilu sión , y  
su s  porm enores aparecen  deform es ó fa lso s ; de modo, 
que en  vez de ilu strar y e n se ñ a r ; e stra v ía  la stim o sa ­
m en te . R om ey  y  Sa in t-H ila ire  en  e l ex tra n je ro , y  en ­
tre  nosotros C . M ig u el L a fu en te  A lcán tara  y  D. M o­
desto de L a fu en te , h a n  sido v íctim as de su  confianza, 
en  e l  libro  de Conde.

No es decir, por esto , que no haya que alabar en e l 
trab a jo  de e ste  escritor m ayorm ente s ise  tienen en cu en ­
ta  los obstáculos que le impidieron el perfeccionarle, á  
pesar de sus nobles deseos. A  é l se debe el haber fa c ili­
tado ese  cam ino para los que han de recorrerle en lo  su - 
cesi vo, y  á é l se debe, entre otros serviciosim portantes, 
e l haber descubierto y  comprobado por los autores á ra ­
bes la  existencia y la s  proez.as del Cid Campeador, per- 
sonage estim ado por fabuloso, juzgado casi un m ito , 
por el excepticisrao de lo? historiadores de fines del pasa­
do siglo, quienes estravia  los por e l falaz criterio de 
la  duda, ó envidiosos de la gloria de nuestra patria, re ­
legaron al terreno de la  incertidum bre y la  controver­
sia  todo aquello eu donde h,aliaron algo de extraordina­
r io  y m aravilloso.

Conociéndose yacon to d acertezap or los historiadores 
árabes que tradujo Conde, la  famos.a conquista de V alen­
c ia  debida á Rodrigo §1 Campe.ador, la sum isión de los 
rey es y  señores m uslim es de la  parte oriental de la  pe­
nínsula, y  otros hechos, casi increíbles, de aquel héroe, 
nadie los poneya en duda; la  anim adversión y  negros co­
lores con que pintan los árabes al gran enem igo de su 
religión solo sirven para realzar la  gloria  del héroe que 
abatiendo á  la  m orism a e a  e l O riente de España, per­
m itió  al re y  de Castilla D . A lfonso Y'I conquistar la 
poderosa Ciudad de Toledo, y  aseg u rarla  restauración 
por aquella parte, cabalm ente e n la  calam itosa época en 
que invadió la  Península e l torrente desolador de los 
alm orávides.

Traducida la historia de Conde á  varios idiom as, cayó 
después en  descrédito, así que se dedicaron algunos 
orien talistas á  dar á la  estam pa, aunque con menos 
pretensiones, otras obras im portantes en  este género 
de estudio. F ray  Jo sé  de Santo Antonio pVIoura publicó, 
en  lengua portuguesa, una traducion, calificada de e x ­
celente por críticos respetables, del l ib ro ,árabe llam a­
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do e l C arthas ó Q uirthas, que tra ta  de España y  A frica 
e n  la  época de los alm orávides y alm ohades, h asta  los 
prim erosbením erines, obracu yo testoo rig in al,acom p a­
ñado de una traducción la tin a , ha  salido á luz hace algu­
nos añosenB erlin  por los cuidadosdeM . T ornberg . E ste  
libro , e l de Conde, y  algún o tro  docum ento de menos 
im portancia, fueron los m ateriales de que se valió para 
ilu strar esta  época el francés M. Charles R om ey al es­
cribir su im portante H istoire d'E spagne depuis ¡es pre- 
fliiers temps jusqu' á  nous jo v r s , que publicó en París 
en 1841, E l buen ju ic io  de R om ey le  hizo rectificar a l­
gunos de los errores com etidos por C onde; pero falto 
de m ejores'docum entos con quienes confrontar el rela­
to  de este  escritor, aceptó m uchos y  le  copió en gran 
p arte con sum a docilidad. A l m ism o tiem po, con corta 
d iferencia, nuestro ilustrado orientalista, D . P ascu al de 
G .iyangos, actualm ente catedrático de árabe de la  Uni­
versidad cen tra l, hizo y  dió á luz otra  traducción de 
una obra, aunque confusa y  revu elta, im portantísim a 
para la  historia política y  lite raria  de España, escrita 
por Ahmed Alm accari de T rem ecen , titu lad a, en el 
estilo  en fático  de estas gentes. L ib ro  del arom a fragante  
del ram o reciente det Andaliis, y  m em oria  de un w arír L i-  
san eddm  E bn  A ljalhib. B ic h o  s e a  con sen tim ien to , sino 
con sonro jo , no hallando m edios en España para ello , 
tuvo el S r . G ayangos que publicar su libro en Lóndres, 
;y  en  idioma inglés! á  espensas de la  sociedad A siática , 
establecida en aquella có r te , donde pudo log rar una 
obra, de in terés esclusivo para España, la  acogida que 
aquí no hubiera hallado (1).

F u é  y a  un paso notable dado en este  género de lite ­
ra tu ra , porque e l libro de A lm accari es u ra  de las  com­
pilaciones m as copiosas que se conocen de noticias to ­
cantes á la  época árabe, por haberle enriquecido el se­
ñ or G ayangos con im portantes docum entos, apéndices 
y  tab las, y por ser, jú stam en te*aq u el m ism o autor, el 
que hab ia  procurado Conde que se copiase en P arís, 
p eio  que n o  llegó á poseer. E l progreso que desde esta  
efioca empieza á  botarse en tales estudios se debe á los 
estraiyeros. E n  Francia  M . Ja u b e rt h a  traducido el te s ­
to  com pleto de la  G eogra¡la del E d ris i ó  I d r ú i ;  Reinaud 
y  d‘ S lan  han publicado e l testo  y  la  traducción de la 
G eogra fía  de A bu lfeda, principe de l la m a ; e l mismo 
d‘ S lan  ha  dado á  luz el libro de L o s  varones ilustres del 
¡skm ism o  por E b n  B atu ta  de T á n g e r , obras todas que 
ilustran en m uchos puntos la  geografía é h istoria  de la 
España árabe. P ero  quien m as ha  trabajado en esto y  
con  m as resultado, ha  sido M . R ein h art D ozy, profesor 
de la universidad de Leiden, qne h a  publicado la  H islo- 
r ia  d e  los A lm ohades por Abdeluahed e l M arroquí, la 
h k to r ia  de E spaña y A frica  titulada B agan A lm agrel, 
por E bu  A dzari, varios pasajes de autores árabes so­
b re la  h istoria  de los A bhaditas, reyes de S e v i l l a e i  cc- 
jBL’ídorio al poem a de E bn  Abdun  de E b o ra : los l  arones 
ilustres d e  E sp añ a  por E bu  A labbar de V alencia, y , en 
fin, unas im portantes R echerches sur 1‘ histoire et ¡a  Ute- 
ra -u re  d e  1‘ Espagne pendant le  moyen age, de que ha  he­
cho dos ediciones, y  en donde tra ta , con notable crite- 
r.o  y  con sagaz investigación, m uchos im portantes puu- 
t ’j s  de aquel periodo.

E n España, entre ta n to , reducida la  enseñanza de la 
lengua árab e  á  solas tres universidades, y  sin  ningún 
eu ím u lo  ni protección de parte del gobierno n i del pü- 
b lico , han quedado sumidos ta les  estudios en e l m ayor 
aliandono, sin m as eseepcion que los esfuerzos lauda­
b les, pero insuficientes, de algunos particulares. Ade­
m as de ciertos trabajos del S r . G ayangos. que hemos 
v isto  en diversos cuadernos del M em orial Hislúrico,_ han 
salido unos cuantos libros, especiales, de este  género

de litera tu ra . E n  1 857 , D . M anuel Malo de M olina pu­
blicó un estudio sobre Rodrigo e l Campeador, fundado 
en e l m uy concienzudo que habia hecho M . Dozy sobre 
e l m ism o personaje en el prim er tom o de sus m encio­
nadas lieckerches , y  añadido con algunos datos curiosos. 
E n  el año pasado, D . Em ilio L afu eote A lcántara dió á 
luz su im portante colección de las Inscripciones árabes  
de G ranada, precedidas de una B eseñ a general histórica  
y  á e ia .  G enealogía detallada d e  los rey es  A lahm ares. D es­
de 1858 hasta  el p resen te, han aparecido dos libros 
m uy notables, y consagrados en m ayor escala á  la  
h istoria de España en el periodo árab e, debidos á la  
e legante  plum a de nuestro ilustrado y  laboriosísim o 
am igo D . Francisco  Ja v ie r  Sim onet, distinguido orien­
ta lista , que. m uchos años h a c e , dedica sus vigilias á  
ilustrar la  h istoria  patria con gran  copia de estudios y  
trabajos sobre los docum entos m uslím icos que cada 
dia ven la  luz en los periódicos, realzándola im por­
tancia de esta  c lase  de literatu ra . T itú lase e l pri­
m ero de los libros del S r . Sim onet Leyendas históri­
cas á rabes , y  e l segundo D efcripcion del reino de  Granada 
bajo la  dom inación d e  los N aserilas. De ellos hablarem os 
en el siguiente articulo, bastándonos haber espuesto en 
este , con brevedad, la s  vicitudes que las letras árabes 
han probado en nu estra  pátria.

J uan M igu el  d e  L o sa d a .

(1) Recientemente ha hecho lo mismo que el Sr. G^-angos 
e' Sr. Vázquez Queipo, publicando eo Taris, y en francés, 
su Importantísima obra sobre sistema métrico decimal. ¡Y 
dicen luego que en España se lee!

EL BÁLSAMO DE LÁS PENAS,
NOVELA ORIGINAL,

por t l o ñ a  í ln a c la  ( t r a so í .

Virginia corrió á abrir, y soltó un grito de angustia y de 
terror.
!? La que llamaba era una mujer de cuarenta años, alta, 
gruesa, y que demostraba en su atavío las mas altas preten­
siones con respecto ásu figura. Llevaba un sombrero azul 
con flores encarnadas, un rico vestido de seda verde y un pa­
ñuelo amarillo de la India lleno de pajarracos de vivísimos
colorea. - , •

Completaban su traje numerosas pulseras, alfiler de bri­
llantes y una cadena de oro. Tero dice una fábula del gra­
cioso Iriarte, qtte aunque se vista de seda, la mona mona se 
queda, y en efecto, su mre, sos ademanes, y hasta su rostro 
rubicundo y sus facciones pronunciadas, formaban un grotes­
co contraste con la estudiada elegancia de su atavío. Yo no 
sé que tinta tan particular trasmite á la fisonomía la falta de 
educación, que los individuos que carecen de fea  jam « 
drán confundirse con los que la han recibido. Y no hablo de 
esa educación que se aprende en los colegios, sino de la 
que el niño aprende en el regazo de su madre, bebe, por 
decirlo así, en cuantos objetos rodean su cuna.

La recien llegada carecía al mismo tiempo de ámbfe, y 
unia á esto un carácter vanidoso y un corazón desnaturaliza­
do. Se llamaba Doña Cándida Mariñan. y también en ella cl 
nombre era un contrasentido, casi un sarc.asmo.

Doña Cándida, por su mal, era soltera; y por lo tanto, en 
sus venas, en vez de sangre, corría ponzoñosa hiel. Era una 
de las ocho hijas de un honrado labrador déla Mancha, el 
cual, agobiado con su numerosa familia, la liabia enviado á 
.Madrid á  casa de un hermano suyo. Este tenia una tienda 
bien surtida de ultramarinos, y  vivia sometido á su mujer, de 

j  la cual no habia tenido hijos.
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Su mujer era avara, de génio sumamentó desapacible, y su 
primera providencia fué convertir á la sobrina en criada, y 
hacerla participar de las manifestaciones de su cólera, que 
antes sobrellevaba solo el buen marido.

Cándida habia sufrido sus desprecios y su mal trato du­
rante muchos años, y esto habia agriado su carácter, natu­
ralmente áspero.

Su historia, y el decir que no conocía la buena moral, ni la 
religión, basta' para hacer el retrato de su alma.

Hoy, que tanto se clama sobre la ilustración que debe 
procurarse á todas las clases de la sociedad, se olvida, sin 
embargo, el instruirlas, ante todo, en los principios del bien y 
en las creencias religiosas.

¿Han ganado los pueblos con esto? Tal vez no, aunque pa­
rezca un absurdo. En cada lugarcillo hay un maestro de es­
cuela, cuya escasa retribución le hace ser menos escrupuloso 
en el cumplimiento de sus deberes. Allí van forzosamente los 
niños. ¿Y qué es lo que aprenden? A leer, escribir y contar, 
¿y  de qué Jes sirve? De saber descifrar algunos libros perni­
ciosos, cuyo sentido trastornan, y con los cuales vician sus 
ideas. Antes no aprendían á leer, y esto es ciertamente un 
mal; pero el buen cura de la aldea les enseñaba con evangélica 
unción que amasen á Dios sobre todas las cosas, y al prójimo 
como á nosotros mismos, y el pobre, sí no era instruido, era, 
al menos, bueno.

Interin la educación moral no sirva de base á la institu­
ción, serán ilusorios ó tal vez perjudiciales, todos los desvelos 
de los hombres pensadores.

Cándida, pues, sabia leer y escribir, y  esto la habia hecho 
creer siempre, que no habia nacido para lacDse, en la  cual 
la habia colocado la suerte. Esto la habia hecho aborrecer y 
despreciar su condición, y envidiar á las elegantes damas 
que pasaban por delante de su tienda, ostentando trajes de 
crujiente seda.

A los veinte años, no era mal parecida, y esto y su exaje- 
racion en el modo de vestir, á pesar de los gruñidos de su tía, 
la habian atraído una infinidad de adoradores.

Habia, ademas, otra razón para ello. Su tia era tenida por 
muy rica, á causa de su avaricia, y  su fortuna debia pasar 
naturalmente á su sobrina.

Pero todos los partidos que se presentaban eran artesanos, 
ó cuando mas tenderos, y el orgullo de Cándida se rebelaba 
contra la idea de pasar toda su vida trás de un modesto mos­
trador.

Su sueño dorado era ser señora, y aun aspiraba á tener co­
che. Habia entre sus adoradores algunos estudiantinos, pero 
estos no pensaban mas que en pasar alegremente el tiempo, 
y  Cándida veia con desesperación trascurrir los dias y morir 
sus esperanzas.

Estos desengaños la hicieron algo mas cauta, y cuando su 
tía la habló con mucho empeño de un jóven comerciante de 
telas, pareció acceder gustosa, y aun dió á su prometido mil 
seguridades de cariño.

Pero quiso su mala estrella que viese muy á menudo en 
casa de su novio á un elegante caballero, el cual, por su por­
te, parecía no mirarla con indiferencia.

En una palabra, el dia mismo fijado para su boda, Cándida 
abandonó secretamente la casa de su tia, y fué á instalarse 
en una elegante habitación de ia calle de Preciados. Habia 
preferido á su honor, á cumplirlos deberes de gratitud, á un 
porvenir tranquilo, el derecho de llevar trajes de seda y cu­
brir con un velo de encaje el estigma de infamia grabado in­
deleblemente en su frente. Su tia la desheredó. El caballero, 
para recompensarla de aquella pérdida, la hizo cesión de la 
casita de la calle de San Vicente, y do la que habitaba en la 
de Preciados.

Asi que, cuando sus antiguas amigas huían de ella ó fin­

c a n  no conocerla, Cándida jugaba orgullosamente con su ca­
dena de oro, y se encogía de hombros con desprecio.

Además Cándida albergaba una secreta esperanza. El ca­
ballero era viudo con una niña, y  ella sabia muy bien, que 
cuando estas uniones clandestinas se consolidan con el tiem­
po, por mas descabelladas que sean acaban siempre por el 
matrimonio.

No obstante, habian pasado veinte años, y todos sus ma­
nejos habian sido vanos. Cándida empezaba á perder la p a -  
ciencia.

Ya no era jóven, ya no era bonita, se habia acostumbrado 
á la abundancia, y sentía que la faltaba consideración y res­
peto-Peroel caballero, aunque dominado en parte por ella, 
era frío, egoísta é indolente. Era de aquellos que saben tran­
sigir perfectamente con su conciencia, y mediante falsos ra­
ciocinios, viven en paz consigo mismos.

Si habia seducido á Cándida, si la habia arrebatado su 
porvenir, la habia dado en cambio dos casas. ¿Qjó poiia. 
pues, echarle encara? Afortunadamente para la grosera deli­
cadeza de Cándida, esto bastaba; pero no bastaba para su 
su ambición Cándida quería ser su esposa, para tener mas 
comodidades, para hacerse mejor lugar entre sus conocidas, 
y para mandar en jefe en »u casa.

Era absolutamente preciso que se casara con ella; pero co­
mo el caballero no conocia la religión, y por lo tanto no 
tenia confesar, no estaba nunca enfermo, y tampoco tenia 
médico. Despachaba casi por si mismo sus negocios, y su se- 
eecretario no tenia ninguna influencia sobre él. Era altanero 
é indiferente, y casi nunca hablaba con su ayuda de cámara 
ui con el aya de su hija.

Cándida no sabia que hoccr.
Un dia se la ocurrió una idea sumamente luminosa.
El caballero, como todos los egoístas, era adherido á sus 

costumbres, y le incomodaban las variacioneg.
Cándida pensó en darle celos, en amenazarle con casarse 

con otro, pero ¿dónde buscar ese otro que la hiciera verdade­
ramente la córte, que aburriese con su continua presencia al 
caballero?

Cándida habia engruesado mucho, y no estaba ya en edad 
de hacer conquistas, fueran del género que fuesen.

Entonces fijó su atención en Claudio. Es verdad que era 
muy feo, pero al fin era un jóven fino é instruido, y contaba 
diez años menos que ella. Conocía su miseria, y creyó no ha­
llar obstáculo para el logro de sus deseos. Pero no je  atrevió 
á decirle su verdadera intención; le habló de casamient *, y 
por desgracia, cuando creyó verle caerá sus plantas traspor­
tado de alegría, Claudio, con graude asombro suyo, tomó el 
sombrero y salió del aposento.

Al principio la rabia destrozó su corazón, luego pensó 
que no se ganó Zamora en una hora, y tal vez su visita de 
aquel dia tenia mas objeto que el de reclamar los alquileres 
atrasados.

Eotró, pues, con ademan magcstuoso, y se sentó sin cere­
monias en una silla.

—;0!a! ¡cerccitasl dijo con grosero sarcasmo al ver las que 
Nicolás tenia en las manos. Presumo que ya habréis cobrado, 
y podréis pagarme lo que me debds,

Lorenza ba'buceó una escusa.
—¡Oiga! gritó doña Cándida con tono desabrido, cuando no 

se tiene dinero para pagar lo que se debe, no se compran go­
losinas......

—¡Dos cuartos! murmuró la abuela con tono desabrido.
—¡Dos cuartos al dia hacen dos pesetas al mes! repuso la

caseta; ¡enseñadme á mi á contar! ¡Cerezas, flores  y
luego no hay dinero para pagar!

 -Señora ... estoy en mi casa! ... esclamó con dignidad
Ix>rcnza.

Ayuntamiento de Madrid



144 CRONICA D E  A M BO S MUNDOS.

—¡Ahj ah! ¡Y'uestra casal [Pues estáis equivocada! La casa 
es mia, y también me pertenece cuanto hay en ella, porque 
si no me pagais dentro de una hora, mando á loe alguaciles 
para que embarguen.

Los individuos de la mencionada familia palidecieron. Ni­
colás se retorció las roanos con desesperación.

—¡Bah! dijo la abuela, volviendo á tomar su tono jovial; 
esto no pasa de ser una amenaza. ¿Cómo podríais perderá 
una familia honrada por unos miserables cien reates, que no 
valen la mas insignificante de vuestras pulseras.

Cándida, trasportada de cólera, olvidó por un momento 
su papel de gran señora, y volvió á creerse en la tienda de 
ultramarinos.

—¡Cómo! gritó, poniéndose en jarras. ¿Quién le manda á la 
vieja hacer esas observaciones? La casa es mia, y si se me 
antoja comprar chinitas con el precio de los alquileres, á 
nadie se le importa.

Claudio dió algunos pasos hácia ella con el rostro encen­
dido.

—Basta, señora, dijo, espero dentro de dos horas poderos 
pagar esa suma; sino, proceded como gustéis, estáis en vuestro 
derecho; pero no vengáis áinsultar las venerables eanasde m' 
abuela.

Cándida quiso hacer un arrumaco gracioso, é hizo una hor­
rible contorsión.

—Yo soy buena, dijo con tono meloso, fijando «us ojillos 
griseseñ el jóven; yo soy muy buena, demasiado buena, y 
si venís á mi casa, como os he rogado tantas veces, tal vez 
nos entenderemos.

—Iré cuando tenga el dinero.
—Ton dinero ó sin él...
—No, señora... dijo Claudio con entereza; si dentro de dos 

horas no puedo pagaros, haced lo que juzguéis mas conve­
niente para cubrir nuestra deuda.

Cándida se mordió los lábios con despecho y se levantó fue­
ra de sí.

—¡Dentro de dos horas, dijo; os doy de tiempo dos horas! 
Claudio se inclinó sin responder.
t e  solterona se abalanzó á 1.a puerta, esponiéndose á rom­

per sus encajes con la precipitación de su remango, y salió 
refunfuñando de la habitación.

Hubo un largo intervalo de silencio.
—¡Oh, bien! ¿qué hacemos? gritó por fin Nicolás con voz vi­

brante.
—Tú, dormir, dijo su madre dándole un beso.
— Y yo ir á vender mi pobre Historia de Granada, aunque 

se.a por papel, añadió Claudio suspirando.
Y se dirigió á su gabinete.
—No os aflijáis abuelita, dijo Virginia á la buena Severa, 

quelloraba silenciosamente en unTineon.
—;Si Dios fuese servido de llevarme! murmuró esta en voz 

bnja, os libraría de una pesada carga.
Virginia puso un dedo en sus lábios, mostrándole á Ni- 

eol:Í8.
La pobre vieja se levantó apresuradamente, y salió del 

aposento.
—¿Cuánto os han dado por mi manteleta? dijo Virginia en 

xox baja á su madre.
—¡Diez reales! tu sacrificio es ca.<d inútil, puet niaun pode­

mos pasar tranquilo el dia.
—Tengamos resignación, madre mia; dijo la jóven sonrien­

do con dulzura.
En aquel instante, Claudio subia del gabinete con na abul­

tado manuscrito debajo del brazo. Al mismo tiempo se oyó 
un agudo grito en la cocina.

Todos se abalanzaron á la puerta.
—¡Lo he cogido! ¡lo he cogido! dijo la ¡abuela volviendo 

triunfante y trayendo el pajarillo cogido por las alas.

Ya habia olvidado su pesar, y su fisonomía era tan risueña 
como siempre.

Entregó cl pájaros Nicolás, que se sonrió tristemente.
—Ea, dijo Claudio, que participaba del confiado carácter 

de su abuela, disponed la comida... á las dos volveré, y es­
pero que volveré conteuto... En tanto, no os inquietéis por 
nada, nadre mia.

Y  el bondadoso jóven dió un tierno beso á cada uno dc los 
individuos de su familia, y salió lleno de esperanza.

Al cabo de un instante, solo se ola el monótono canto de la 
ahucia, y el ruido de la aguja, que Virginia manejaba coajun 
ardor febril.

Ad|c1i Grasn.

P lin to s  «loulle §c suscribe.
En PsoviKcus. Albacete. D. Ramón 8ebasliaa Perez, librería. 

—Alicante. D. Felipe Gil, calle de la Princesa, núm. 17.—D. Pe­
dro Ibarra, íalleMayor.librepí.i.—Almería. D. Antonio Cordero, 
y D. Mariano Alvarez y Rob es, lib-’«r^- —Avila. D. Francisco 
Garcés. librería.—5<¿ía/os. I). Geiórirmo Orduña, librero.— 
Barcelona.—]). Antonio N.iscb, Rambla de Sii. Húnica, uúm. 4, 
entresuelo.—D. Juan Olircres, calle de Eseudillers, núm. 57.— 
D. José Ginesta, calle de Jaime I, núm. 5, libaría.—Sres. Sale 
hermauos, calledetj Union,núm. 5, papelería.—D. Juan Maspon, 
calle del Conde del Asalto, núm. 59,0.®—Bilbao. D. Tiburcio de 
Artuy, librería.— Burgos. Sr. Revilla, calle de la Paloma, li­
brería.— Cádis, D. AbelardodeCárlos.— Jteuiíta Médica.—Cas- 
teUondela Plana. D. Juan María de Solo.— Ciudud-ReoJ Don 
fteifeclo Acosla, calle de Toledo, núm. 33.— Córdoba.
0. Francisco Lozano, calle de la librería, número 63, librería. 
—Ccruña. D. Miguel Fernandez.— Cuenca. D. Pedro Ma­
riana, Ubreria.— Cáceres.—D. Francisco Zancado, Almacén de 
papel en ei portal del Llano.— Gerona.— D. Felipe Constan.s— 
Granada. D. José Venlura Sabaler.— Guadalamra. D. Ma­
nuel IvOpez Pastor, crile Mavor Alta, núm. 5 .— //ucJva.
D. Nicolás Domínguez.— D. Francisco Rosado y Doria. — Don 
José Redondo.— Huesca. D. Juan Carderera, administra­
dor del periótlico titulado El Alto Aragón, calle del Coso, 
— D. F e l^  Hartos Febrer, Plaza de Santa María, núm. 3. 
—Jaén. D.José Antonio Lontero, calle de Compañía.— Las 
Palmas. Librería de Urquija.—León. D. Ricardo del Arco. 
—lórida . José Sol, librería.— Logroño. D. Francisco Iñi- 
guc/.—D, Domingo Ruii, librería.—Lugo— D. Celestino Mar­
tí, Plaza del Campo, núm. 8 .— Málaga. D. Francisco de Moya 
librería.— Jíurcío D. Antonio Molina, librería , y FerminGui- 
Mo, librería. — Orense. D. Robustiano Perez de Santiago, calle 
de la Fuente del Rey, núm. 6. — Ociedo. 1). Manuel Alvarez, 
librero.— Palencia.—Sres Gutierresé hijos,librería.— Palntade 
HalloTCa. D. Miguel Po lis y  Barrulia, frente al Horno de Capu­
chinos, núm. 56, principal.— Pamplona. D. Regino Descansa, 
librería.— Pontevedra.— D. José Vilas, librero.— Haiamanea.
D. Clemente de Ferrater, Plaza de la Verdura, núm. 54, librería 
de Oliva. — D. Diego Vázquez, calle de ta Rúa, librería. — Sego- 
fia. D . Pedro Agnado, D. Eugenio Alejandro, D . José Martin, calle 
dei Real, librería. — Santander. — D . Clemenie María Riesgo, 1¡-
tjreri». Seviüa. D . Enrique .ádaaie, calle de Teluan, ante.
de los Cukbeios, núui. 24 .— Señares hijos de Fé y compañía» 
libreros, misma calle núm. 19.—Soria. D. Rafael de Vera 
calle del Conde de Gomara, núm. 5.— Sania Cru* de Tenerife, 
Señores Bonet, hermanos, librería. — D- Luis Marín, calle de 
San Juan, número l i . —D. Juan N. Romero, calle de la Luz, 
librería.— San Sebastian. D. Igiiacio Ramón de Baroja, li­
brero. Tarragona. D. Antonio Puigrubi y Calíais, librería.
—Tbrucí.— Vicente Mullen, librería.— TWedo. D. Juan An­
tonio.— Imprenta de Cea. — VuJíadoíid. Sres. lujos de Bo- 
drifiuez, calle de Orales núm. 51. librería. — talencia. D. Juan 
de 
de
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brería . ^ Z am ora. José de Jesús Conde, calle de Sao Andi*és, 
náai. 6 .— Zaragoza. D .  V i c e n t e  Andrés, calle de la Uclullerla 
núm. 42, librería.

E d ito r  r e s p o n s a b le ,  D . M a s u e l  MARTitsEZ.

MADRID, 1861:
Imp. déla Crónica DEAMBOsMuHnos.ácargodeR.Berenguill»

Magdalena, 38 principal.
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